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Muchos han sido los estudios realizados al respecto del 

juego del nino; entre estos algunos se limitan a describir u­
na situación que los mismos autores definen como juego , des­

tacan los estudios donde se describen las diferencias y prefe­

rencias de juego entre ninos y ninas; algunos otros estudios­

son llevados bajo rigurosas condiciones experimentales y ha -

llan su limitante en que no siguen un modelo tedrico específi­

co , ó la generalización de los resultados es poco válida. 

Es de hacer notar que muy pocos de los trabajos realiza­

dos hasta el momento enfocan el juego simbólico y se enfocan 

al modelo explicativo. 

El presente estudio pretende hacer una ampliación al -

concepto de juego imaginativo - simbdlico con base en la te­

oría dinámica. Dado que el mismo Sigmund Freud lo mencionó so­

meramente en su articulo de " M~s Allá del Principio d~Placeri 

y sin embargo , sin negar su importancia nunca lo analizó más 

detenidamente. 

Partimos del supuesto que el juego es Unive~sal, tan Uni­

versal como el nino mismo y que , aunque la manifestaci6n con­

ductual en otras latitudes es diferente , conserva constante -

el principio que lo consolida como tal : la manifestación de 

un Deseo. 

El presente estudio enfatiza la importancia que cobra 

el juego a lo largo del desarrollo , y menciona que al impedir 

al nino realizar su juego se le estaría obstruyendo una satis­

facción en diferentes esferas: la conductual, la cognoscitiva 

y por supuesto la emocional. 
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Desde una referencia meramente teórica abordamos el fe-

nómeno y el desarrollo queda limitado exclusivamente al jue-

go simb6lico. 

Los expertos han definido al·juego infantil bajo tres -

categorías: a) el más primitivo, llamado de entrenamiento; 

b) el juego simbólico ; c) el juego reglado. El primero se re-

fiere al perfeccionamiento de los movimientos y habilidades re-

cién adquiridas, no existe aún sombolismo. El juego reglado -

limita al participante en tanto lo somete a las reglas del -

mismo, reglas establecida~ dando poca o ninguna libertad de 

expresar sus propios significantes. El juego simbólico es el ú-

nico que permite la libre expresión, y que a su.vez legaran­

tiza un dominio y un placer y no tiene mas reglas qÚe •seguir 
-.. ; . : ,· .·: .~· · .. , ' : .---.·. ' . ' . 

> ' "' .~ 

que las de su propia estructura. 
' ···' ' 

Nuestra aproximación al fenómeno selle~a: acabo a par-

tir de la siguiente premisa: el juego es una representación 

de una estructura interna; el niño al jugar muestra tanto e-

lementos propios muy internos como valores culturales que vi-

ve día a día. La manera de presentar los múltiples elementos 

en un contexto real, social y exterior dependerá del mismo -

jugante y por lo mismo en el terreno clínico las interpretacio-

nes del juego se deberían hacer tomando en consideraci6n que 

los significantes son propios e individuales, y darle sentido 

a estos se logrará solamente en función de otros factores y -

en conjunto, ya que q~ otra manera el sentido no sería del ju-

gante sino del terapeuta. 
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El desarrollo de la presente investigación se dispuso 

de la siguiente manera: la primera parte es una revisidn de 

lo que se ha escrito, analizado y concluido acerca del juego 

simbólico, partiendo de las primeras muestras gráficas hasta 

las más recientes teorías. Esta revisión bibliográfica se hi-

zo con el fin de conocer los antecedentes y partir desde don­

de consideramos hay un estancamiento teórico, bien porque las 

generalizaciones son poco válidas, bien porque no~alcanzan a 

explicar la totalidad del fenómeno y las diferencia-~ccincl.Í.vidua-, 

les sin recurrir al determinismo. 

El segundo capítulo trata los orígenes y funciones de -

la estructuración interna del nifio con base en un diálogo -

madre - hijo, lo que determina en gran medida la satisfactoria 

o no satisfactoria estabilidad individual. Asimismo , se plan-

tean los fundamentos en los que nos basamos para asegurar que 

el juego es la representación de una estructura. 

Los siguientes capítulos, tienen de pilar teórico al -

Principio del Placer y al manejo que el propio ni~o va dando 

a sus pulsiones; se explican procesos tales como la negación, 

la diferenciación del yo y no-yo y el cambio de actividad-

pasividad como motores del juego, porque consideramos que de 

no tener las pulsiones las características que las determinan, 

los seres humanos seríamos seguramente muy diferentes y por -

lo tanto, el juego tomaría otro giro; el sujeto es conocedor -

de un falta propia, insaciable; esta lleno de fantasmas que lo 

invaden en el pla~o de !o imaginario; porque se sabe igual a 
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todos y diferente, y porque ha entrado al orden del lenguaje, 

de lo simb6lico, de lo prohibido, se ha consolidado como -

Sujeto Deseante; sabedor db sus secretos históricos y porta­

dor de leyes ancestrales que preferiría desconocer. 

- El hombre Descante ha dejado de ser animal -

Se concluye con proposiciones al respecto del juego 

que, con base en lo mencionado a lo largo de todo e~~scrito, 

consideramos válidas para explicar lo que el juego simbOlico 

pudiera ser. 

Una última aclaración, reiteramos que lo expuesto a -

lo largo del presente trabajo resulta más comprensible si -

se enfoca desde un punto de vista dinámico. 
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" además, dista mucho de que los hechos descritos en la 

historia sean la pintura exacta de los hechos mismos tal como -

han ocurrido: éstos cambian de forma en la cabeza del historia­

dor, se amoldan a sus intereses y adquieren el tinte-de sus pr~ 

juicios ... " 

J. J. Rousseau 

Un vistazo al respecto de las teorías del juego: 

Todo hecho hist6rico, empieza generalmente por la indica-­

ción: se trata de un hecho pretérito; sería pues, absurdo,_ dedi:_ 

carle tiempo a estudiar un determinado fenómeno cuyos eslabones 

al pasado fueran ignorados. Al abordar un objeto de estudio se 

tratará de encontrar su causalidad y descubrir las relaciones -

funcionales tanto en un tiempo presente como en uno pasado; de 

ahí la importancia de conocer el problema desde la génesis en -

el pensamiento de la humanidad. 

Es entonces oportuno preguntar si la historia cambia, y la 

respuesta estaría basada no el hecho en sí, sino más bien en la 

reinterpretación de la historia; en función de las necesidades -

variables del presente, reinterpretaci6n con base en el conoci-­

miento actual de los acontecimientos pasados. "En nuestros días, -

no existe duda alguna de que la historia del mundo debe ser re-­

escrita de vez en cuando. Esta necesidad no surge, .sin embargo, 

del hecho de que se descubran entretanto numerosos acontecim1en-
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tos hasta entonces desconocidos, sino de que se han originado -

nuevas opiniones, debido a que el compañero tiempo que va trans 

curriendo llega a unos puntos de vista desde donde puede diri-­

g ir una nueva mi rada hacia el pasado ... " * 
Con base en lo mencionado anteriormente, abord~i~l análi­

sis desde la perspectiva de las teorías actuales sohre el juego, 

reduce la riqueza del fenomeno y limita la posibilic.lad ·de aprehen- -

dcr el problema como una totalidad. Se estaría conociendo sola­

mente el 6ltimo eslab6n en la cadena proveniente de un pasado -

hist6rico. De ahí la importancia de hacer un breve resumen de -

lo que en cuanto a teoría del juego se ha e11contrado, tomando -

como 1 ineamicn to en cada teoría ·e1 e:oncept:o· <l~ T~ego segan e1 

autor y la manera en que lo aborda~ 

Lo más primitivo que se conoce-al re~pecto de juego se ha­

ya escrito en la Biblia, sin embargo, es muy poco el material y 

carece de importancia. 

Existen datos encontrados tanto en referencias literarias 

como artísticas, tal es el caso de Peter Bruegel quien en su fa 

moso cuadro "Juegos de Niños" describe SO tipos de juegos infan 

tiles. Así mismo, una pintura china de la Dinastía Sung muestra 

lo que es jugar en la infancia, este dibujo está lleno de jue-­

gos socio-dramáticos donde evidentemente aparece la fantasia. 

Con respecto a las canciones y relatos anteriores al Rena­

cimiento es poco lo que se ha descrito; en el Siglo XIX, tanto 

Goethe como Schillcr fueron especialmente sensibles a los comp~ 

*Gocthe, Ge~hichte <ler Earbenlehre 
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nentes del juego imaginativo, así sus implicaciones como confor 

mador de 1 comportamiento adulto. Goe the 11 amó la atención a 1 h.!:'._ 

cho del juego en la relación con la madre que le inspiró el en­

tusiasmo a fantase~r. Schiller desarrolló una extensa teoría de 

la naturaleza del juego, la que aún actualmente es citada por -

los etnólogos. 

Entre los románticos ingleses, Coleridge escribió acerca -

de la natur.aleza de la imaginación, Wordsworth describe la men­

te del niño como llena de dir.ectividad y simplicidad. Dentro de 

los pioneros de las teorías educacionales sobresalen Froebel y 

Pestalozzi; ambos fueron muy sensibles al importante rol del 

juego en la infancia e intentaron en v~no hacer un estudio sis­

temático. Tolstoy en sus escritos de la infancia describe el im 

pacto de un hermano mayor en el desarrollo de los menores. 

En Francia, Anatole France en su libro "Le livre de mon 

ami" logra una efectiva representación de las fantasías y los -

juegos imaginativos de los niños. 

En América del Norte, Robert Louis Stevenson en sus poemas 

cortos y sus ensayos semiautobiográficos glorifica la imagina-­

ción infantil y el juego fantasioso; y dentro del género no po­

día faltar Mark Twain quien en sus libros describe vívidamente 

la imaginación, por ejemplo en Tom Sawyer y Huckleberry Finn. 

Es sabido que a los niños se les hacía trabajar desde muy 

temprana edad. Si eran niños del pueblo, ayudaban en el campo o 

en las labores domésticas; a los niños de la nobleza se les en­

trenaba desde muy temprano en las diferentes actividades que de 
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herían desarrollar más tarde, tales como la caza, esgrima, etc. 

Las nifias eran habilitadas en tejido, costura y otras labores -

domésticas. El tiempo restante rara vez era utilizado para jue­

go ficticio o fantasioso, ~sto es debido a que jugar era consi­

derado corno una pérdida de tiempo, improductivo e inútil. 

Esta suposici6n es importante ya que significa el contexto 

social de donde surgen las teorías c15sicas d<. l juego. 

LAS TEORIAS DEL JUEGO: 

Las teorías concernientes a las causas y efectos del juego 

(haciendo una revisi6n hist6rica) se han categorizado de la si­

guiente manera: a) Aquellas en las que el antecedente del juego 

y el prop6sito es inferido; estas teorías toman el contenido es 

pecífico del comportamiento de juego como irrelevante. A éstas 

teorías se les denomina Teorías Clásicas del Juego, ubicadas g~ 

neralmente antes de la Primera Guerra Mundial. b) Una segunda -

categoría, con orígenes más recientes, enfoca el aspecto como -

específico y crucial tanto en causas como en efectos del juego. 

Las teorías que representan esta categoría son principalmente -

las de Piaget y Freud, (1) y se les denomina Teorías Nuevas del 

Juego. 

Teorías Clisicas del Juego 

I. Teoría de la Energía Sobrante: 

Esta posici6n te6rica fue primeramente presentada por el -

poeta Schiller y posteriormente adaptada por Spencer en 1873, -

(1) Herron, R.E. Sutton-Smith, B. Chi!d's Play. John Wiley & 

Sons. Inc. ~ew York, London 1973. P.315 
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exponente de la teoría de la evolución. Esta teoría explica al 

juego y argumenta que los niños no tienen necesidad de supervi_ 

vcncia día por día. La energía sobrante se encuentra disponi-­

blc en el organismo y es 1ísobrante" en el sentido que no es n~ 

cesaria para mantener el bal~nce vital. Dicha acumulaci6n so-­

brante de energía enctient~a'su.salida en la conducta de juego. 

En su 1 ibro "Principles .oJ Psychology", Spencer declara que -­

mientras m5s bajo está un animal en la escala evolutiva, más -

es la energía que necesita para encontrar su alimento y esca-­

par de sus enemigos; por lo tanto, el juego solamente podrá 

sarrollarse en los animales superiores, ya que debido 

feccionamiento de sus habilidades, emplean menos tiempo. en su 

propia conservaci6n y, a su vez, están mejor alimentados y más .~ · 

sanos, siendo por tanto mayor su energía disponible. 

Hay una amplia evidencia de que el juego difiere en el én 

fasis que le dan a la fantasía en las diferentes culturas, es 

decir, que la cultura contribuye a la formación de identific! 

ciones y esto sería un requerimiento para un trabajo temprano 

en la sociedad; entonces una específica calidad de juego, se -

relaciona con la sociedad de la cual proviene. 

Welker (1961) describe la evidencia de la energía sobran-

te especialmente en los animales que no han alcanzado la madu­

rez sexual, donde el juego aparece como desorganizado y sin or 

den. 

La teoría de la energía sobrante es actualmente refutada, 

ya que el juego actfia en todo momento corno un incentivo; por -
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m5s cansado que un niño cstfi, la idea de jugar le dará nueva -­

energia. No es necesario que haya un exceso de energía para que 

el juego surja, el niño reclama a gritos su necesidad dejugar 

como actividad satisfactoria. aún estando exhausto. Además, el -

tratar de limitar el juego únicame~te dentro de la etapa infan-
' - c. 

til es err6neo, los animales j6venes tienen tanta responsabili-

dad como los adultos para mantenerse y alimentarse. 
--. ·_._.,._ -

Sin embargo, la teoría de Spencer; es la única teoría has-

ta el momento donde sistemáticamente se tratan de conectár he-

chos fisiológicos, psicológicos y sociales. 
. · .. '' ; 

Como contraria a la teoría recien mencioriad~, surge otra -

tambi6n clásica donde se toma la a~tividad de juego como un dé­

ficit de energía. El juego es aquí tomado como un método donde 

la energía gastada puede ser repuesta. Es denominada "Teoría de 

la relajación" y sus principales exponentes son Laz.arus en1883 

y Patrick en 1916, quienes consideran al juego como una manera -

de disipar la fatiga a través de tareas relativamente nuevas al 

organismo; el juego será más frecuentemente encontrado en la in 

fancia. Esta teoría enfatiza que el niño juega porque se encuen 

tra físicamente fatigado para hacer cualquier otra cosa, y por 

medio de ~sta actividad, recobrará la energía faltante. 

Il. Teoría de los Instintos: 

Karl Groas (1901), profesor de Filosofía en Basilea, fue -

tal vez la primera persona en llevar una extensa investigación 

de las variedades de juego, tanto en los animales como en los -

seres humanos; desarrolló además un sistema de clasificación --



- 19 -

comparable con los aceptados actualmente. 

Empleando la teoría de la evoluci6n y el entonces prevale-
'· ciente 6nfasis de los instintos, Groos propuso que el jueg6 e--

merge de la selección natural como una forma necesaria de prác­

tica. Es una parte donde los organismos inmaduros desarrollan -

conductas para una supervivencia posterior. En este sentido, el 

juego de "pelea" de los animales o de los niños conlleva al de-

sarrollo y a su vez practica las habilidades que le ayudarán pa 

ríl su supervivencia. El juego es visto como pre-ejercicio. 

Este punto de vista tiene méritos considerables, el juego 

envuelve el dominio de ciertas habilidades de naturaleza física 

y motoras, el juego de reglas conlleva· el aprendizaje de algu- -

nos aspectos de interacci6n social y el juego_fantasioso.~po-_-,. 

dría llevar a un desarrollo de la ~naginaci6n o las capa~idades 

simb6licas que posteriormente le servirán al nifto~ 

Solamente los animales limitados a movimientos. instintivos 

no experimentan la necesidad de juego, ya que el juego es admi­

tido como entrenamiento de instintos, y por esto se encuentra -

muy ligado con la imitaci6n; el juego de los animales adultos -

rara vez se limitará a un entrenamiento de los instintos, segGn 

Graos, el adulto sigue jugando porque fue una experiencia agra­

dable en su juventud; con esta opinión se da por sentada la exi~ 

tencia de un elemento "aprendido" en el juego, lo que debilita -

la teoría original. Además se supone agradable en todo momento -

y, mGltiples ejemplos, muestran que lo instintivo no siempre es 

agradable. Está presuponiendo una estructura que diferencie lo 
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agradable de lo desagradable desde el momento mismo del nacimicn .. 
to basándose solamente en lo b~olÓgicosin tomar en cuent.a. el as--

pecto psicol6gico de esto. 

A pesar de todas las críticas, cuenta con'.~i~~eÜtb~ fescat~ 
- •. _-·:~-:. ;i-_,c _,. - ."''·='": :,:\~--~-~~-:---·e·" --· 

bles que se utilizan (de alguna manerafen _,ias teC>rí:as·~~t~alcs, 

tal es el caso de Piaget (cuya teo;í~ se cle~2;{i~Í'J'l·111is;:amplia--
--,-..,. ---- ,,.º""'-'::~~~·~·-- -·- --~"- --,·-·_ . . ·:. .. ,,,_,,,-

mente:.~os cuidadosos intentos de di,lucidar y 11a2~r jm¡~;~.;o~prensJ_ 
vas las teorías sobre e 1 juego son inadecuadas: ~ri ~~;i~~. porque 

intentan de finir y tratar el juego como una actfoiá-~J con.un nú­

cleo comdn y con características que la distinguen d~ I•s demás. 

Actualmente cada autor hace hincapié en un aspecto diferente del 

juego ( ... )Los avances que permiten-comprender las condiciones 

que determinan el juego pueden derivar.de considerarlo como un -

aspecto de la visión íntegra de la .. conducta humana y animal' y -

~sta conducta necesita ser explorada sistemáticamente". (2) 

III. Teoría de la Recanitulación: 

G. Stanley Hall en 1916 consideraba que el proceso de desa--

rrollo humano envolvía la recapitulacfón de la raza. En su teo-­

ría, manifiesta que el juego sirve para descartar habilidades 

instintivas primitivas e innecesarias que le fueron heredadas. -

Hall es el primero en concebir el juego del niño por etapas y -­

postula que el juego va correspondiendo y recapitulando estados 

anteriores; se basa en la idea de que el niño es un eslab6n en -

(2) Millar, S. psjcolooía del .!!l!;go Infantj J. Ed. Fontanella. -

Barcelona, España 1 972. P. 1 9 
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1 

la cadena evolutiva -del animal al hombre- y que en su vida em-

brionaria pasa por todas las etapas, -desde protozoo hasta ser 

humano-. Esto afirma que la ontog!nesis retoma la filogénesis: 

"El niiío revive en la historia de la especie humana del mismo -

modo que el embrión revive la historia de sus más remotos ante-

pasados. Las experiencias de l.os antepasados se transmiten y el 

niiío vive en el juego los intereses y oc~paciones que experime!!_ 

tó el hombre prehistórico y primitivo". (3) 

Esta teoría consiguió explicar el contenic\o del juego de -

la siguiente manera: el placer de los niftos cuand6 juegari con -

el agua se relaciona en la escala filogenética con los peces en 

el mar; cuando se trepa de los árboles' y balancea muestra vesti 

gios de antepasados primates. Entre los ocho y doce gustan de -

cazar, montar, pescar, etc. y muestra especial placer al hacer­

lo en grupo, pudiéndose entablar una analogía con los hombr~s -

primitivos que vivían en tribus. 

La teoría cayó por sí misma ya que se basaba en la suposi-

ción de que las habilidades aprendidas por una generación y las 

experiencias culturales que de ahí se derivan, pueden ser here­

dadas por la siguiente generación. 

La ciencia genética desmentirá posteriormente los postula­

dos lamarckianos; sin embargo, el mérito de la teoría es el de 

haber producido un fuerte efecto para estimular el interés por 

la conducta infantil. 

( 3) ib id. p . 1 5 
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IV. Teorías Culturalistas: 

Entre los años de 1911-1929, Wundt y Hall enfatizaron y r~ 

tomaron las teorías anteriormente expuestas reelaborándolas y -

marcando las relaciones existentes entre el jue~coA~{niño y el 

pensamiento mágico. En estas· 11actualizaci61\e:'s11 ~Jl.i'[te~ría pasa 

da, se ponen de manifiesto conceptos que s~'t{i1bí¿;_ifd~ja~o 'de l~ 
-'---"-o~c' - ._·:~::_"'--';:;..;.~~ ----

d O, tales como mitos y rituales, ~hJ:~fiz;ndo·;óÍ:< pii~~l.·ae. la cul 
\ ··-'•'\' 

tura. Estos conceptos son ret6m~d~s/,i:: t;fillajaLs por Hutzinga en 

1950, quien expone en su t~¿'{~'.'~t.l~'~u~ho del comportamiento h!! 

mano puede ser visto como una:continuaci6n no s6lo del jÜego 1n 

fantil, sino de muchos tipos de rituales y formas míticas ~ue -

fueron desarrolladas en civilizaciones tempranas; el ju.ego era 

visto como la base significante de esfuerzos competitivos para 

sobrevivir en una vida adulta. Cabe aclarar que el autor no pr~ 

ponía que el juego del adulto o del niño recapitularan formas -

tempranas, sino que cierta realidad en el juego o "camaradería" 

al jugar desempeña un factor esencial para una efectiva forma -

de civilizaci6n. Sin embargo, la teoria es criticada porque el 

juego en sí se encuentra regulado y establecido por los paráme-

tras que el jugador mismo marca y en su propio contexto; y no -

necesariamente por lo observado ordinariamente en la sociedad. 

Todas las teorías mencionadas hasta aqu! son clásicas en -

tanto conciben el contenido específico de juego como más o me-­

nos incidental a las causas de juego; no hay datos de investig~ 

clones relevantes y para evaluar su validez habría que confiar 
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en lns observaciones e impresiones personales de cada autor; -

esto no quiere decir que sean inestables, tienen su mérito y -

sirven <le· base para investigaciones ulteriores; sin embargo, -

no alcanzan a explicar de una manera amplia las diferencias i~ 

dividuales en la conducta de juego y no llegaron a producir d! 

tos de investigación imppr-t~~te que soporte a las diferentes -

teorías. 
'.' ·~;:( ~·;·~---.- - ' --· .-- - -

·-·-··-.-........ ;'c:2c 
. :•\,, .. 

TEOR IAS NUEVAS DEL JUEGO . . .. ·-.. ·:'; .> . . _ .. _ 
Las teorías nuevas, dif:ier~l1; d~ i~.~.' tlás:i.~~s. en tanto evQ_ 

can explicaciones del comportami~rii().J~;jJ~i~--~~{~dcS; eil~facto-
,-_ ,~-.;-··L , '",'i.";, ' 

res dinámicos de la personalidad, por.leí .t~llid ;6ri;~~p'aces de 

explicar las diferencias individuales. •A es~(is-~Üe~a~· teodas 

se les categoriza como "teorías dinámiÚs iiifá.n'tiles'11<' y __ sobre­

salen la Teoría Psicoanalítica y la Teoría Piagetiana. 

I. Un antecedente hist6ri~o se encuentra en las teorías de Le--

win de 1933y Buytendijk en 1934. 

Para Lewin, el juego ocurre porque el espacio vital cog-­

noscitivo del niño está aún inestructurado y por lo tanto tie· 

ne aún fallas de discriminación entre lo real y lo irreal. Es 

por lo tanto fácil para el niño pasaT de una regi6n de juego 

real a una irreal y viceversa, explica además, que la ten --

dencia de atravesar la región de la realidad es mis factible 

cuando hay una fuente de presi6n en ésta. 

Buytcndijk por su parte, sostiene que el niño juega por--

que es niño y porque su dinamismo cognoscitivo no le permite -

alguna otra forma de compoTtamiento. El enumera cuatro caract~ 
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rísticas importantes que determinan el dinamismo infantil: 

a) Una insuficiente coherencia en la coordinaci6n mental y 

motora. 

b) Inhabilidad de desviaci6n y/o tolerancia a la demora. -

Incapacidad para posponer. 

c) Necesidad de lograr un 

trario del conocimiento objetivo.· - ~· · 

d) Ambivalencia hacia 1,bs,()bj'~ii~ O. es}lecialmente hacia los 

novedosos. 
';_-~-;º ::-

Entonces, el juego surgiría.como µna expresi6nde acerca-­

miento por parte del niño hacia sli medio aínbiente, con movimieg_ 

tos y posiciones un tanto incoor-d:l.nadis.- El juego resulta cícli 

co, en el sentido que pasa de una fase de tensi6n a una de rela 

jación y viceversa. 

Esta teoría resulta de especial importancia porque basa -­

los dinamismos infantiles del juego, ya sean humanos o animales, 

en imágenes que constituyen su entendimiento y aprehensión del 

mundo. Dentro de la estructura de ~stos dinamismos se conforma 

la manera de pensar y representar; aparece por primera vez la -

noción de juego simbólico. 

Otro autor que antecede a las llamadas teorías nuevas es -

Appleton, quien en 1910 estudia la conducta de juego en diferen 

tes culturas primitivas, concluyendo que el juego es una res--­

puesta a un estímulo de crecimiento generalizado del organismo. 

Este impulso conlleva al estado donde se facilitarán las habili 

dades posteriores para un perfecto funcionamiento. El niño qui~ 
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re la "maestría", el dominio sobre las cosas y "sabe" que por -

medio del juego lo puede lograr. 

Se podría categorizar esta teoria como de crecimiento y en 

similitud por las expuestas en 1901, 1911 por LangeyClaparede, 

quienes proponen un ego, entendido como el medio para hacer co~ 

tacto con la realidad y como funci6n para rastrear y.hacer un 

mapn de puntos cognoscitivos. Lange ve el juego como la forma 

natural de completar el ego a diferencia de Claparede, qtd.en' lo 

ve como un ejercicio expresivo que completa la per~o11al,idad, co 

mo ejercicio que conlleva al desarrollo. de las hab ilidri~~s cog-
- ,_- -

noscitivas. 

II. Teoría Piagetiana de Juego: 

Piaget concibe al juego como producto de las ~tapas de pe~ 

samiento a través de las cuales el niño deberá pasar a lo largo 

del desarrollo, desde lo más egocéntrico y fenomenológico hasta 

lo más objetivo y racional. El juego se deriva entonces, de la 

experiencia del propio desarrollo del niño. 

Gradualmente, en la medida que el niño va desarrollando es 

quemas más diferenciados, el producto de la asimilación se va -

haciendo menos ptimitivo y la fantasía más realista; y como con~ 

tantemente van a estar funcionando tanto la asimilación como la 

acomodación, el proceso de pensamiento va tomando forma para p~ 

sar de un estado de menor conocimiento a uno de mayor conoci- -

miento, Piaget ha distinguido tres categorías de juego: 

- Juego sensoriomotor: Aparece tempranamente en edad, la habili 

dad motora debe ser representada una y otra vez tanto en contex 
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tos conocidos como en extrafios con el fin de una ejercitaci6n. 

Todos los objetos que son descubiertos, son adaptados y acornad~ 

dos. El n ifio se ejercita para 'obtener una "maestría" o dominio 

sobre sus propias acciones. Este es el juego más primitivo, doª 

de· no hay simbolismo; sirve de ejercicio y se da por el placer 

del movimiento, se ha llamado también juego de práctica. 

- Juego Simbólico, que se podria dar a partir de los .dos afios -

hasta los seis aproximadamente. Es;aquí donde por pr1mera vez -

el niño confiere un valor de signtficaCio y si.g,nif~ca~~e. 
·.- .' ', ,;,·: .. ,'_. <·.·,._,. 

- Juego de Reglas, que aparecerá en los. afio{posterio'r~s y en-­

cuentra su valor para la recreación.· y la vida s~ciai~{F : .·· 

Para .J. Piaget, el juego simb6lico debe su rálZ'a la imiti!... 
.·· 

ci6n, donde por medio de sus funciones fomenta bases para la es 

tructuraci6n del pensamiento. 

Se da por aceptado que el neonato cuenta con una serie de 

reflejos y habilidades rudimentarias las cuales le servirán de 

base para incorporar otros elementos. Gradualmente será capaz -

de centrar su atención en determinados estímulos y desechará -­

otros. Es la nat.uraleza de la estructura cognoscitiva infantil 

la que conlleva a jugar; el juego ocurrirá en tanto el comport! 

miento sea lo suficientemente sofisticado para mostrar diferen-

cias entre el aspecto incorporativo de la conducta que transfor 

ma la realidad con el fin de aprehenderla, y los aspectos modi-

ficadores de la propia persona que transforma el yo para apre-­

henderse a la realidad. En otras palabras, sólo aparecerá el --

juego en tanto el niño sea capa: de incorporar esquema~adaptin-
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dolos y acomodándolos y, ésto será más propicio habiendo pasado 

el período sensoriomotor. 

No se puede dejar de lado el aspecto afectivo que Piaget -

menciona como producto del juego, dÓnde el juego tiene la cate­

goría de "combinación compensatoria" y se refiere a que el jue­

go "mejora' la rea 1 idad dis tor ~ionándola e implementando pensa- -

mientas más agradables, o bien -"desechándola" a manera de"com­

binación de liquidantes'', queºse refiere .al comportami~nto que 

ha sjdo liberado de una neces.idad de fuerte afecto que, origi-­

nalmente se hallaba conectado, con lií.'. situación provocativa de -

juego (4). Siguiendo esta línea, dónde se plantea él juego si~ 

ból ico como un factor que pi~~ici~ el élesarrollo del pe~samien-
' ,.-, 

to, aparecen diferentes aut()r_es, entre los que sobresalen H. Wg_ 

llon y Lev s. Vigotsky. 

\fallon concibe el juego como pilar en la evolución del pen-

samiento: limitar al niño en su juego es limitarlo en su inte--

1ectualidad. Wallon hace una diferencia entre juegos funciona­

les, de ficción, de adquisición y los de elaboración. Tomando -

siempre como base la imitación como primer paso de aprehensión 

de su mundo exterior. A lo largo de las diferentes etapas des--

critas en su obra,el niño utiliza las reacciones centrípetas y 

centrífugas para incorporar elementos de su medio ambiente y 

luego de haberlos trabajado internament~ las vuelca a su exte--

rior. No es sino por la socialización que el n~ño construye su 

forma de pensamiento y debido a que es un ser social tiene la -

(4) Op. Cit. "Child's Play" P.319 



- 28 -

oportunidad de verse mezclado con otros (otros elementos y otras . 

personas). ·. . .. . 

Así mismo, Lev Vigotsky; e!l':f~ca .fas ne ces ida des de inte lec-

tua 1 i zac ión de 1 juego, ba~-ii~ábs~: ~n sÚuaclones maduraciona les en 
-- ';·-,-,,•_ ,.. ',•-' .· - - . -· -

las cuales existe. ante .t:qcÍ~~·s;\·IJ.róc·esó de.imaginación; imagina- -

que --
• e , ~-. ~: • ·· •. ; O •• 

surge originalmente de la:acci6rL 

En el juego el niño apreride a ,actuar :e~ Un. teáeno cognosci 

tivo, y a ser selectivo en tanto los ince~Úv()s"~~~;~i'.l{presen­
tan del mundo externo. A medida que ÍÍl~eiJiá'-~6g~o~c;ifi1Tal11e!lte, - -

aprende la relación de signific~db~ ·y sfinitrc~i{t:~s. ia··~~al uti 
:-_- .. _,·.·_:::.··· ' ; ·.- .· . - · .. 

liza para aprehender e interactuar con su medió ambiente .. 

III. Teorías Catárticas del Juego:. 

La teoría catártica ve al juego como la reflexión de un in­

tento por parte del niño de lograr un dominio no solamente biol~ 

gico en situaciones que primeramente representaban mucho pa'ra él. 

Cae dentro de ésta categoría la teoría psicoanálitica. 

Ya desde i908, Sigmund Freud, el creador del movimiento psi 

coanalitico, examina los orígenes de la fantasía y del proceso -

creativo en los adultos. En su hipótesis argumentaba que ciertos 

procesos de pensamiento se originaban bajo condiciones de priva-

ción;una especie de "alucinación" que retardaba la Erust ración 

inmediata. Esto posteriormente lo desarrolló como el progreso de 

las funciones del Yo. 

En la concepción psicoanalitica, mucho del juego del nifio -

es una representaci6n interna que satisface parcialmente las pul 
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sienes e intenta resolver conflictos en ausencia de una oportu­

nidad real para hacerlo. Está claro que muchos de los conflic-­

tos no son necesariamente entre e~~ntos actuales y la capacidad 

del nifio para resolver sus necesidades; hay un amplio margen de 

deseos insatisfechos que incrementarla posteriormente la fanta­

sía al jugar. De hecho, Freud definió juego como la fantasía e~ 

tretejida alrededor de objetos reales, en constraste con fanta­

sía pura (por ejemplo en los suenos diurnos). Si bien es ciertb 

que el juego comparte muchos determinantes inconcientes que mol 

dean los sueftos diurnos, es igualmente de hacerse notar que al­

gunos elementos seleccionados por el nifto despertarán ~ste de-­

seo de jugar. Freud atribuye al juego no solamente la tendencia 

de satisfacción de deseos sino, que le otorgó también el carác­

ter de dominio o maestría sobre las situaciones provocadoras de 

ansiedad. * Es importante hacer notar que el término de maes-

tría o dominio (mastery) aparece también propuesto por Buhler -

(1930), por Melanie Klein (1929), Anna Frcud (1937), Peller 

(1959), y Erikson (1940); todos ellos extendiendo las nociones 

frcudianas y enfatizando tanto las funciones defensivas como -• 

las de control de ansiedad. 

Anna Freud por su parte, destacó que un efecto del juego -

imitativo, es en los casos donde el objeto imitado es temido, -

como un apaciguamiento del miedo y la sustitución sobre otro ob 

jeto que podría ser el representativo del objeto temido origi--

* Cf. Freud, S."Más Allá del Principio de Placer'.' Fort-Da, don­

de el nifto lleva a la actividad lo que sufrió en pasividad. 
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nal. Entonces, el juego sucedería no solamente para reducir la -

ansiedad sino también como una medida defensiva al negar objetos 

provocadores de ansiedad. Ella, al igual que S. Freud maneja el 

juego del nifio como un medio donde se mani~iesta el deseo de ser 

grande, es por este medio que se consolida su personalidad. El -

juego se define con base en previas idehtificaciones introyecta­

das que son o no simb6licamente placenteras. 

Dentro de la misma línea, Mel~nie Klein parte del supuesto 

que hay procesos mentales que. subyace!l ai desa~rollo de la con- -

ciencia del individuo, y esto se ve po~una mez~lá que emerje de 

tendencias instintivas y de figuras par~~tale~ previ~mente incor 
- -, ---,-;,.'- ·, --~ 

paradas (imagos). 

Al jugar, el niño compone elementos a'ltáméllte•)~creíhles y 
- --.. ·,, ,· . , . --- ·. 

fantásticos por lo que Klein entiende el temor.~ ser ~evorado, -

cortado, o despedazado, o su terror a ser r~deado y peiseguido -

por figuras amenazadoras. Dado que este material es un componen­

te regular en su vida mental, no es de sorprender que aparezca -

en el juego. Las identidades que se ocultan atrás de las figuras 

imaginarias aterradoras son la de los padres, con las deforma- -

ciones terrorificas que los ~semejan a la realidad: 

a).- El supery6 del niño no coincide con el cuadro presentado 

por sus padres reales, es creado con elementos imaginarios de 

ellos, con imagos que ha incorporado; 

b).- Su temor a los objetos reales -su ansiedad f6bica- se basa 

en el temor a su yo realista a los objetos que son reales a sí -

mismos, pero que él contempla bajo una luz fantástica debido a 
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nificados únicos. 

El autor argumenta que cuando un niño comienza a jugar se -

centra en su propio cuerpo,. ·a lo qué denomina juego autocósmico, 

y la microesfcra es su/cuerpo y sus juguetes, esto se convierte 

en el recurso que J~eio;¡l1;ilizará para restablecer su yo. En la 

macroes fcra, eL~juegg ks.;co1np_ªr~ido co~ otros. 

Erikson advierÚ que el juego no es una recreación, es. una 

anticipación a un estado dÉí domin'io
0

clond~ ni~n_e·j~j~jm~~ina¿ión, 

tegoría ca t~rtica, sin embargo, el prese~t~' ~sc~{faifs~·Ú.
1

i~ita a 

hacer un bosquejo de lo que en cuanto .a his~~riaé/:~~·{~~·edentes 
de las teorías de juego se refiere. 

Para sintetizar todo lo mencionado a lo largo de las pági-

nas anteriores, y para aclarar lo que pudiera parecer confuso, -

se explica en un cuadro sinóptico a continuación: 
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de las cosas y de las personas sin quedar envuelto en ellas y -

siguiendo las propias leyes. Se encuentra entre lamediareali-­

dad y su contrario. Este autor catégorrZ~ al Juego basándose, en 

las siguientes consideracione~: 
~-:-._.: :~f ---·. -. -

- la gravedad: donde se añade dimensi6n poco ccímúÍl a la concien-

cia que tenemos de nuestro propio cuerpo; El juego dá ,ün sen ti-­

miento de libertad, sin espacio ni limitacionus. 

- el tiempo: en el juego desaparece, como regulador-del exterior 

y sólo está en función de la própia presión .dentro el( su.propio 

espacio. 

- suerte y casualidad: donde establecemos la igualcikd de noso- -
, , :,~". 

tros mismos ante la suerte y la posibilidad, reglas ¿árentes de 

sentido que exigen una sumisión absoluta. Se-conserva-la magia -

de los sueños y la ley de la probabilidad. 

- realidad social: que nos determina y da un lugar dentro de 

ella. En el juego de representación se puede ser lo que en la vi 

da real no pudimos ser. 

- exigencia del propio cuerpo: donde el juego subyace a la acti­

vidad placentera y de agrado. 

- vida amorosa: que por naturaleza prepara para la vida en pare-

ja y la perpetuación de la especie. 

Según lo mencionado, Erikson puede perfectamente definir a 

qué categoría pertenece cada juego. 

Es importante hacer notar que lo que tiene significado co-­

mún a todos los niños de determinada comunidad, puede tener un -

significado especial para los niños de otra y dentro de ésta si¡ 
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• la influencia de su supcry6. 

De esta manera, Melanie Klein define el juego del nifio no -

solamente como la satisfacción, el triunfo y dominio de la "me-­

les ta real id ad") sino que, por medio dÚºpl'ci~eso~ de proyección -

sobre el mundo externo de los procesos internos, logra transfor­

mar la angustia en placer. 

También dentro de la ~ategoria de las teorías cat4rticas -­

tiene lugar la de Erik H. Erikson, quien entiende el juego como 

una función del yo, en un proceso de sincronizar los procesos de 

su cuerpo y los procesos sociales de los cuales todos_formamos -

parte, pero sin dejar de ser un Yo. 

El juego como el camino para llegar a la comprensJ6n de los 

esfuerzos infantiles del ego. 
-- - -----~='.~".:···;,=- ~/-oi~g:,/~.; ___ _ 

Según Erikson, crecer significa estar dividido en diferen-­

tes partes, las cuales se mueven a diferentes velocidades, por -

lo tanto tiene dificultad para manejar su cuerpo y su mente divi 

didos. Desea ser bueno para luego descubrir que ha sido malo. El 

juego le permite lograr una victoria sobre su propio cuerpo y su 

yo, integrándolo en una totalidad que funciona bien a partir del 

cerebro, los nervios y los músculos. Le permite ser a él mismo -

una entidad de la que él es su propio jefe, se obedece a sí mis-

mo. "Alucinar el poderío del ego constituye el propósito del ju~ 

go" (5). 

Cuando el hombre juega, debe entremezclarse con las leyes -

(5) Erikson, H. E. Infancia y Sociedad. Ed. Hormé. Ed. Paid6s -­

Buenos Aires, Argentina 1965 P. 131 
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El presente escrito lleva por título El Juego del Niño: 

una Representación en el ~fundo Externo de su Estructura Interna. 

A primera vista parece muy fácil de entender, sin embargo, habrá 

que detenerse en cada uno de los elementos mencionados con el --

fin de evitar posibles malinterpretaciones. 

¿Qué se entiende por el "interior del niño"? 

A lo largo del presente trabajo se citan ~utores tales como 

S. Frcud, R. Spitz, M. Mahler, D. ~· Winnicott, A. Freud entre -

otros, los cuales dan una visión mis o menos general del desarro 

llo del infante en tanto un Ser Total. Sin embargo no se preten-

de con el presente estudio referirse a los cambios y al desarro-

1 lo físico-biológico el cual invevitablemente se presenta, se in 

tenta de una manera complementaria dar una idea global de los 

efectos de éstos sobre la formación .de la- personalidad en tanto 

se consolid~ en las esferas c6gn6~¿itiva, afectiva, y social. 

En 1915, Freud en su artículo' ''~uJs iones y pestinos de Pul­

s ión" dió por sentado las bases y .lás. diferencias entre instinto, 

pul s ión, ne ces id ad y demanda. La aclaración de que la fuerza pul_ 

sional no proviene del mundo externo, sino del interno, y que a~ 
' . - ;_ 

túa directamente sobre el estado anímico del sujeto resulta im--

portante para las posteriores concepciones delatra?e"cfoiia de 
. ':·~:- :-.~.,· ·:·' ;- :'· : ... :~ ·: 

éstas; puesto que existe una fuente ·(Qüe1ÍÚ.}iíir(J·:i.ri5(ziel), ya 
:__:_ . - " ... :_ .. , },-.,·;:"1;..,_;~~ -;;,~,).;_;;-·.;:,~; _:.:,~~o..:::; d . ..;._:-

que el objeto es variable y no dete~nÍiriab'í.{.'El).1Óbj~ct" no ne­

cesariamente es del mundo exterior_y'·-~ftd~i1Til~n1:e s~hrtuible. 
'La pulsión no tiene objeto' será un tópico importante a tratar 

y sobre el cual se construye gran parte de la psicopatología. Es 
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importante recordar que la pulsi6n actúa siempre como una fuer­

za constante, y dado que procede del interior del propio cuerpo 

resulta imposible escapar a ésta, la única salida pudiera ser -

la satisfacción de ésta por algún medio. Se puede además admi--• 

tir que las pulsiones son cualitativamente iguales y que su 

efecto depende de las magnitudes de excitación que lleva consi-

go y la diversidad de estas pulsiones puede atribuirse más~que 

al objeto, a la propia fuente. En el artículo se describe tam-­

bién la diferencia (retomado .Posteriormente por Lacan} de la.n~ 

cesidnd(biológica) y la demanda (cuyo fundamento es la falti de 

amor), se introduce el término del deseo el cual matiza caáa -~ 

una de las vivencias y no-vivencias del sujeto. 
~ '. , . 

La relación madre-hijo marca en gran medida al a~utf~~p6s~ 

ter ior y 1 e da entrada a un mundo lleno de 'fantasías' que. reg_i 

rán su vida en tanto a la demanda y a la necesidad. Los postul~ 

dos de que la pulsi6n no tiene objeto, de que hay un inconscie~ 

te que determina la acción y la no acción y la transferencia, -

son los pilares de la explicación de la estructuración por el -

camino freudiano. Lo que Freud viene a decirnos es que la sexua 

lidad del adulto tiene que ver con ciertas maneras que tuvo de 

niño al referirse a sus objetas primarios. En tanto "se imagina", 

da base a la consolidación de una forma carente de 1 algo', de -

una falta de saber sobre su misma pulsión. 

Partiendo del hecho de que algunos de los autores antes 

mencionados admiten la existencia de una no consolidación de la 

persona en el momento del nacimiento, se tendría que hacer una 
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investigación para encontrar (o suponer) el momento donde surge 

ésta como tal. 

Spitz (1965) mencion~ q~e el primer afio de vida del nifio -

está dedicado a esforzarse '.por solfrevivir; se dedica: a elaborar 

dispositivos de adaptación que -1e sirvan para lograr ésta meta. 

Su conducta va dirigid¡¡ a s.atisfacer sus- necesidades e fr solu­

cionando paulatinamente-lbs conflictos que se le presenten. Si 

en esta época no es ayudado, perecería; sin la ayuda necesaria 

el sujeto no lograría sobrevivir ya que los elementos con los -

que cuenta son pocos o se encuentran poco desarrollados, no es 

capaz de cambiar de lugar, sus extremidades son cortas y con p~ 

ca movilidad, la conducta no es dirigida y los niveles de pens~ 

miento se encuentran funcionando a un nivel s-~~soriomotor prim.!_ 

tivo. 

De ahí la importancia de la madre * en los primeros meses 

de vida, las necesidades se ven satisfechas por ésta que ayuda-

rá a la optimizaci6n del desarrollo psíquico.de su hijo. ** 

*Resulta importante aclarar que cuando se menciona a la "madre" 

no se refiere necesariamente a la madre biol6gica; son igualme~ 

te válidos los casos de madres sustitutas o nodrizas que llevan 

la -función-de-la-madre. Respecto al 'Holding' (sostén) se hará 

mención más adelante. 

**Concepto de la madre "suficientemente buena" trabajado de ma -

nera similar por D. W. Winnicott. 
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La importante tarea que desempcfta la madre y el rol que 

asume recibe el nombre de "diáda" o "sistema monádico", otros -

autores, por ejemplo Margaret Mahler lo definen como ' 1simbio--

sis" y se refiere a "la cercana asociación funcional de dos or-

ganismos para su ventaja mutua" (1). 

Para llegar el niño a saberse ente diferenciado de_ lama-­

dre y de los otros debi6 dé haber pasad6 por dfferenfc~ etapas, 
- " 

diferentes épocas que le propiciaronun-cfimbio, un-crecimiento. 
·' --\"_.-·· --, , 

Tanto S. Freud, R. Spitz, M. Mahlei, A. F.reud como D. W. -

Winnicott toman el naonato como un organismo psicológicamente 

no diferenciado, el cual carece de un sistema de percepción-co!!_ 

ciencia. Mahler ha descrito est~ fase como autista: "He aplica­

do a las primeras semanas de vida el término autismo normul Pº! 

que en él, el infante parece estar en un estado de desorienta-­

ción alucinatoria primitiva en la cual la satisfacción de la n~ 

cesidad pertenece a su propia órbita omnipotente, autista" (2). 

Sobra decir que no existe aún simbolismo alguno, la indif~ 

renciación no es solamente entre el yo y el ello , entre lo con-

ciente e inconsciente, sino entre la psique y el soma, entre lo i!! 

terno y lo externo, entre el impulso y el objeto, entre el yo y 

(1) Mahler, N. Simbiosis Humana: Las Vicisitudes de la Indivi-­

duaci6n. Editorial Joaquin Mortiz, México, D. F. 1984 P. 24. 

(2) iüid. P. 24 Cf. Pulsiones y destinos de pulsi6n, donde 

Freud menciona: "El mundo exterior en esa época no está invest.!_ 

Jo con interés y ps indiferente para la satisfacción" P. 130. 
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el no yo, entre las partes del cuerpo* hay una desestructura-­

ci6n psicol6gica total, salvo para las funciones indispensables 

de supervivencia, o sea para aquellas funciones que conllevan a 

reducir la tensión funcional .y· a alcanzar un estado homeostáti-

co. 

/\ medida que pá~·a:~TeF tiempo, to das las funciones que se - -

llevan a cabo se háce1{ ~·oÍ'/m~dio de s_istemas propioceptivos-in­

trocepti vos; la acci6n se. ba;a ~obre s¡ niiSmo~ sobre su propio 

cuerpo, a éste tipo de organización se ·le llama cenestésica. Da 

do que el neonato no percibe pero si "capta",. requiere de un 

sistema organizador de estímulos que es en gran medida regidc 

por el Sistema Nervioso Autónomo, es decir, 'el infante no es ca 
,,' .' '., 

paz de manifestar que tiene hambre, pero· .. ·sr será capaZ de sen- -

tirsc molesto y activar algún mecanismo"que·r~-PJ:"Íltúre el ali-­

vio, todo por medio del S.N.A. 

A medida que el nifio sigue desarrollándose, va adquiriendo 

"choques perceptualcs" más y más intensos que le permiten darse 

cuenta de los eventos del mundo exterior, a este tipo de organ! 

zación se le llama diacrítica y se refiere a la percepción efe~ 

tuada a través de los órganos sensoriales periféricos, regidos 

por la corteza cerebral. 

* Es importante notar que Hartrnann la denomina fase indiferen--

ciada e incluye a los dos conceptos primeramente mencionados; R. 

Spi tz la denomina "no diferenciación;' y el concepto resulta más 

extenso. Cf. Spitz, R. A. El Primer Año de Vida del Nifio. F.C.E. 
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Adn a los seis meses, muy pocos estímulos han sido incorp~ 

parados y depositados como huellas mnémicas o residuos perceptua­

les; las sefiales tienen que ser incorporadas paulatinament~ pa­

ra ir formando las que serán más adelante las bas~s del pe~sa-­

miento. 

La organización diac~íticaéyoluciona a ¡i'.ar:Ún'de,l~· orga­

nización cenestésica, perc> tsto•n6 qui~I'~0dcicirq~~.·~ehallen -

divorciados, o por eL~%t~~-z;f,°'c{ 1 ij~~}2-piJ'•?f~~n}z~Ü6n cenes tés i-

ca haya dejado de funé:ioriar;;u'l1a}se.basá'en ia\ótra para la su-
.·1. ' - ,·~ : : ~.? 'e,(·_, ~'.,::-:e 

pervivencia y evolución, )' ~.e.)~~61:~:cneh,)m la 'etapa posterior -

ambas, funcionando en 1 a ~oüi~d~a-;ci~l':;o~ganismo ~ En el neo na to 

no hay percepción diacrític'a'.~:'3:~~\;pilITleras a¡iércepciones ha--
-. .,, ::. ,__, ______ ~'_:::;';-'i'C-~ ,._~~-, ;.,,- _ .. '. -·. -. 

11 an su base en experiencias c~nest~sic~; 
Así pues, para que un determinado e~tímulci sea convertido 

e. - .:. - ,-

en sefial' tiene primero que crear una eX.peri.encia. significa ti va 

y paso a paso más sefiales para que vayan integrando una imagen 

coherente del mundo del nifio. 

En la medida que los estímulos van siendo mayores en tanto 

a la cantidad y a la intensid~d, aparece el papel de la madre -

como protectora de las sobre-estimulaciones y como una ayuda 

efectiva para aliviar las molestas tensiones por una sobreesti-

mulaci6n propia; función de alivio tanto para las cuestiones e~ 

ternas como para las internas. De esta manera, el papel que la 

madre está jugando, capacita al nifio a construír gradualmente -

una consistente imagen ideativa de su mundo. 

La reciprocidad en la relación madre-hijo es denominada --
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por Spitz como "diálogo" y se dará como secuencias de una acci6n 

-reacción-acción; este clima cargado de emocionalidad ayuda al -

bebé a transformar los estimulas carentes de signific~do en sefia 

les significativas. 

Cabe mencionar que un excesivo bombarde~ de e~tím~l~~ -a di 

ferencia de ser provechoso- puede ocasionar u; grado de angustia 

al no ser aún capaz el bebé de asimilar toda ., fnfo:rmación, no 

quiero con t:sto decir .(¡u~ se le cieb,~d aislar de la:-estimulación 

para evitar estos estados, poriel contrário, se deh~rá, estimular 

en el amplio sentido de la pal~bra per~ sie~prJ ~enierl,<lo muy pr~ 
sen te e 1 refrán popular: ¡todo exceso es ri1afo ( ... LJ~Y 

Los fenómenos que ocurren ~ntre l~ madr~ ~y ~l.; hijo~ con· el 

tiempo, lo ayudarán a diferenciar las experien~i~s n~~~nteras y 

buenas de aquellas desagradables y malas/y cle~á:q&~il_~~cjueces in 

terno y externo. 

En la medida que la necesidad cenest~sica es satisfecha la 

experiencia dolorosa pasa a ser de mala a buena, y, siendo la m~ 

dre la proporcionadora de las experiencias buenas es también pe~ 

cib-ida como buena; en un principio el amamantamiento cumple con 

la funci6n única de supervivencia, posteriormente se hace eviden 

te que esta experiencia es buena en tanto quita el dolor, toma -

entonces el valor de placentero y la tensión cenestésica saciada 

"estimularía" a la organizaci6n diacrítica y la madre sería per-

cibida como buena. Un acto que en un principio debía ser salame!!_ 

te funcional, ha pasado a ser placentero adémás. Es en este mo-­

mento cuando el nifio ha pasado de un narcisismo primario absolu-
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to a un narcisismo primario relativo, es donde empieza a perci-

bir la funci6n de la madre en términos de plncer-displacer. 

Paulatinamente se irá disolviendo el límite tc6rico que 

unía la "masa de dos" y que omnipotentemente le servía para re-

presentar a la madre y a él como él mismo. 

El paso <le la organizaci6n cenestésica u la diacrítica es 

en t6rminos de catexis libidinal, el desplazamiento progresivo 

de la libido dentro del cuerpo en un principio era ~obre los 6~ 

ganos abdominales principalm~nte y posteriormente hacia la peri 

feria del cuerpo. Se ha mencionado al r~specto del surgimiento 

y desplazamiento de la catexis lÍbidinal de la siguiente manera: 

11 una especie de laminilla, aplastada c~.~~üi'l.a 'crépe~,-~e~bala-
di za como ella, y tan viva como una ~~el:>a: ... A~i tenembs,~ pues, a 

la 1 am ini lla sal ida de 1 huevo y dispuesta a apod~;~~se d.e la su 

perficie en la que se instalará. Es inmortaL-na~i¿a-cle;;~~a sepa-

raci6n, pero resistente ella misma a cualquier división. También 

es asexuada; y no conoce ningún obsticulo ... y que Lacan llama­

ría Hommelette "(3) (homme-hombre, omelette-tortilla; hombretilla). 

Las sensaciones internas del niño forman el núcleo de su -

ser y pudieran ser extraídas por medio de representaciones. 

La fase simbiótica de la diida madre-hijo se inicia en el 

momento en que el "deseo" reemplaza a la necesidad puramente fi 

siol6gica. 

(3) Clément, C. Vidas y Leyendas de Jacques Lacan. Ed. Anagrama. 

Barcelona, España. 1981 P.98 



- 44 -

Lus posteriores relaciones madre-hijo van a dar lugar al -

desarrollo del infante. La plasticidad que el bebé muestra va a 

estar presionada constantemente por li~ecesidad adaptativa; al 

pasar éste por varias etapas de desarrollo, cáda una .transfor-­

mando el almacén de las experienc~as adqu:Iri~;s, lo van llevan-
__ ··i;_ 

do de una posición de más desampara·a:-·un:_á-de menos desamparo, -
- . . . - ' ,. 

ganando paso a paso dominio sobre su propio te;rerio, la maes- -

tría que va adquirieiido le_ g~Íapau1atih~a;t~n~e~ ~~ dominio so­

bre la acción. 

Para estudiar la personalidad se h~ce necesario.ºexplorar 

desde án¿~ulos diferentes; desde el áng~io J~\lamhduración cuan 

do habla de secuencias de los 
¡_ .. ,,·.e- d-e secuencia se y avances en se--

cüarido 
' 

cuencia; desde el ángulo de la estructura, hablamos de -

un yo; y desde el ángulo de la falta de estructura cuando no re 

firamos a la plasticidad infantil; desde el punto de vista del 

desarrollo o de la adaptación cuando examinemos la iniciación -

de la organización psíquica". (4) 

La madre, con el simple hecho de su presencia, de su mira-

da, de su respiración, desencadena una serie de estímulos que -

influyen en la diáda. Toda alteración de un supuesto equilibrio, 

en cualquier sentido va a afectar a la consolidación del infan-

te. Los deseos de la madre, su gozo, sus propios pensamientos, 

ya sean concientes o inconcientes, tienen una función facilita-

dora sobre el bebé. A 6ste proceso Spitz (1965) lo ha llamado -

(4) Spitz, R.A. El Primer Afio de Vida del Nifio. Fondo de Cultu­

ra Económica. M6xico, D. F. 1983. P. 99 
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de "amoldamiento", ya que como su nombre lo indica, la serie de 

intercambios entre los dos. participantes tiene importancia fun­

damental dentro del circ.uito. Es dentro de· este ''espacio de dos'' 

donde empieza a funciona~ la comunicación en ambos sentidos, 

(anteriormente el bebé emitía una serie de sefiales pero no nec! 

sariamente dirigidas a alguien, ademi~ de que los estímulos ex­

ternos nunca fueron percibidos como sefialesJ. 

La comunicación entre madre e hijo aún en etapas preverba-
· · ... '··. 

les es extraordinariamente importante desde el purito de vista -

teórico y terapeútico. Teórico porque comÓ.lo ve~lmostrabajan-
do a lo largo del presente trabajo, es el ~;~t.o;f:q~e é::onsol ida 

la persona como un yo diferencia.do. de los otros y le otorga las 

características propias de sU-ser;-:terapédiit~mente¡ las altera 

ciones en este proceso llevarían al bebé,'auna situación anor- -

mal o patológica. (A este respecto a~riado al de juego se traba­

ja en las páginas siguientes). 

La comunicación preverbal, también llamada afectiva conno-
, .:· ' 

tativa o afectiva innata, se dá é¿~nclo lá integración psicológ.i 

ca es aún imperfecta; es en e!)te 11Ife'.j donde se quedan los ani­

males ya que no logran desarroi~a~~~~s f~~ciones abstractivas -
·- _::: . .=~;::,,·-~::;'.:.__,_;.<:.~-;.:~:: ·"--'-~":"- -0..0:-·--

de la comunicación verbal. La cond~ü<l; po_s;icJones(gritos, 

etc. no van dirigidos específic~m~~t~X:a otro individüo, son emi_ 

tidos y solamente después de mucho~ .intentos empieza a ser mis y 

mfis dirigida (Spltz la ha llamado eg6céntrica). El estímulo te~ 

sionantc provoca la descarga de energía de alguna manera y aun­

~ur la madre percibe esto y lo ayuda, el infante no sabe aan la 
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existencia de ésta, es solamente hasta después de muchos ensayos 

que esta posici6n es modificada y la conducta y manifestaciones 

motrices y preverbales van dirigidas a ella en especial, es cua! 

do el lenguaje empieza a ser más humano y,se ha denominado Alo-­

céntrico, ya que va del sujeto a los demás. 

Como se mencion6 anteriormente, la comunicaci6n de la diáda 

conlleva a cambios en ambos miembros. La madre que cría a su hi-

jo se vuelve especialmente sensible a los signos que éste emite; 

por su parte, el hijo aprende a sentir y a diferenciar las manos 

de su madre, aprende a diferenciar su olor y su temperatura. 

Las respuestas afectivas generadas por la madre se convier­

ten en un medio de comunicación natural y normal con el infante, 

tanto las respuestas del niño son recibidas conio una totalidad, 

como las reacciones sobre una totalidad. Todo:~mQd9 d~ comunica-­

ción entre la madre y el hijo ejerce una presi6~cdll~tante para 

conformar la psique infantil, de ahí que la teoría psicoanalíti­

ca haya insistido en que las funciones psíquicas, ya sean sensa-

ciones, percepciones, pensamiento o acci6n, sean el cambio de -

catexia, percibidos como modo afectivo; los afectos entonces, --

son la guía para el desarrollo de la personalidad, más no la pe~ 

sonalidad misma. 

La relación entre madre-hijo que en un principio no es per­

cibida por fiste filtimo como objeto ajeno, tenderá a verse modif! 

cada, pasando de una. etapa no desarrollada (no estructurada) de 

estados afectivos a otra más estructurada, y así sucesivamente -

hasta que la función afectiva se despliega hacia la madre y ha--



- 47 -

cia otros objetos; se deduce entonces, que el establecimiento -­

del precursor del objeto libidinal inicia también la funci6n de 

relación con las cosas de 'afuera', se inicia el desarrollo de -

la conciencia hacia el mundo externo y aparece la posibilidad de 

una diferenciación entre el yo y el nb~yo. 

El margen de experiencias afectivas del bebé se ve limitado 

a 1 placer y displacer, todo lo confortan te es bueno y por lo ta!!_ 

to mío, lo que me desagrada es lo d,e lo no-mío. "Recoge en su Í!!_ 

terior los objetos ofrecidos en la medida en que son fuente de -

placer, los introyecta (segan la expresión de Ferenczi), ~. por 

otra parte, expele de sí lo que en su propia interioridad es oca 

sión de displacer". (5) La aparición de la sonrisa ante un es-

tímulo discriminado es muestra de la conciencia de experiencias 

placenteras anteriores. Cada liria ae lacs'\~xper:iencias afectivas, 

irán siendo almacenadas en forma de rastros mnémicos; ~sto es, -

huellas en donde queda marcado un cambio de tensi6n subjetiva. -

"El mundo exterior se le descompone en una parte de placer que -

él se ha incorporado y en un resto que le es ajeno. Y del yo pr~ 

pio ha segregado un componente que arroja al mundo exterior y -­

siente como hostil. Después de este reordenamiento; h~~que<lado 
.; . 

restablecida la coincidencia de las dos polaridade~:_ )'
0
<:>,:_sujeto 

(coincide) con placer. Mundo exterior (coincide) con displacer -

(desde una indiferencia anterior)". (6) 

(S) Op. Cit. "Pulsiones y Destinos ... " P.130 

(6) ibid. P.131 
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Mahler ha mencionado que la respuesta específica de la son­

risa en la cúspitle de la fase simbiótica, indica que el infante 

está respondiendo al compafiero simbiótico en una forma diferente 

de aquella en que responde a los demás seres humanos. 

Así como la sonrisa es muestra de un acto percibido como -­

placentero, el llanto connota disgusto, desagrado, susto, o bien 

cualquier evento subjetivo de no-placer. Tanto los eventos pla-­

centeros como los displacenteros en el primer afio de vida juegan 

un importantísimo papel para .la formación del aparato psíquico; 

los funllnmentalcs organizadores * de la afectividad serán los 

que a lo largo de la vida del ser humano, le dirijan y moldeen -

los ncontecim1e1ltos; deberá ir solucionando los numerosos con-­

flictos que se le presenten: tanto los originados por su impote! 

cia e incapacidad real, corno su insaciable deseo de amor y comu­

nicación. 

Las fuerzas inconscientes provienen del proceso de eclosión 

de la personalidad: que se apoya en la función del lenguaje 

(aún pre-verbal) como relación de intercambio básico para la or­

ganización intrapersonal. 

Ya el mismo Freud había mencionado la función catalizadora 

de las experiencias no placenteras: "Las sensaciones de natural~ 

za placentera no llevan a nada impelente; en tanto que las <lesa-

* R. Spitz menciona los tres organizadores básicos: la aparición 

de la sonrisa, la angustia. del octavo mes y la significación del 

NO 
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gra<lables poseen esta cualidad en el más alto grado. Estas últi 

mas impulsan hacia el carnb io". ( 7) 

Sin embargo, hay que tener presente que el desarrollo pre­

maturo de- yo, debido a una constante exposici6n a situaciones 

no placenteras, pudiera crear un estado de un "ser falso'.', es -

decir, que la eclosi6n de la personalidad se ;1ería seriamente 

afectndn dando lugar a una falSa estructura personal. Falso en 

el sentido que no ha tenido un buen. anclaje de sus propios. mecg_ 

nismos i se encuentra funcionando con un yo falso. Esta distor­

ci6n tcndrfi su raiz en la falta de la madre corno protector de -

las excesivas manifestaciones displacentcras. "Las secuencias -

de gratificaci6n-frustraci6n pro!1'ueven la estructuración". (8) 

Pareceria muy simple suponer que el nifio pasa ,dircictarnentc 

de un estado de no diferenciación con los ot~os a otr6 estado -

de diferenciación; autores como Winnicott postulan qu~ para al­

canzar la etapa de unidad y ser capaz d~ ;ercibir la realidad -

también corno interna, es necesario introducir la noción de obj~ 

to-transicional, es decir, una zona intermedia entre la reali--

dad interna y la vida exterior: "he introducido las expresiones 

de 'objeto transicional' y 'fenómeno transicional' para desig-­

nar la zona de experiencia intermedia entre el pulgar y el oso 

de peluche, entre el erotismo oral y la relación objetal verda­

dera, entre la actividad creativa primaria y la proyección de -

(7) ibid. 120 

(8) Op. Cit. "Las Vicisitudes " p. 34 
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lo que ha sido introyectado, entre la ignorancia primaria de la 

deuda y el reconocimiento de esta. deuda"... (9) 

Cuando el niño se sienta en un período de d:ificultad (para 

la d ifercnc iación), utilizará l~s Clbjetcistran;fri.on1i~s: 
El ohjeto transicionaf es una zona de transición~entre lo 

subjetivo y lo percibido objeiivamente; no es un objeto ekterno 

ni tampoco interno, no es una alucinación, es una significación 

y el origen de la actividad simbólica. La concepción de éste ob 

jeto permite el paso del principio de placer al principio de 

realidad. 

l'.n 1~1 metlida que la madre es "suficientemente buena" y de~ 

~mpeña adecuadamente su papel de "holding" (de so'stén) J .ei' ni­

íio dcj ará gradualmente de amar los objetos· tf~nsi?}-,grtal~~.d·va 
cambiándoles de significado y se va adapfal1do·~ l~ fe~lid'éld, va 

siendo capaz de tolerar más la frustración~ i~'f';;·;~i.~·:¡'i'i6rif~(l- -
rio, el papel que juega la madre no se lle~a a ~~bS~áf¡~f~'l:to--

--.: 

riamente, el objeto transicional tomá la forma de peis~c~toria 
.:·. -' ·., .... _ 

y quetla fuera del propio control. El .fenómeno transicionaLes -
. ·'·:; 

base para la ilusión que parte de una desilusión, el objeto· - -

transicional aparecería por ejemplo en el destete. 

En ~~ta etapa de desarrollo, aparece el control sobre el -

medio, la omnipotencia y las posibles modificaciones para sa- -

ciar una carencia. Ahora las peticiones deben pasar por dos ni-

veles: po~ un lado el disparador de la demanda y/o necesidad y 

(9) Lebovici, S. Saulé, M. El conocimiento del niño a través 

del Psicoaniílisis. F.C.E. México 1981. P.176 
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por el otro, el medio para conseguirlo. El sujeto pasa por un -

estado de transición entre la manifestación pura de lo que sien 

te y la petición de lo que desea. Es el comienzo de la comunic~ 

ción, de la causalidad y de las redes significantes. 

Todas las experiencias, ya sean agradables o no, pasan a -

formar parte del archivo de las huellas mnémicas, que formarán 

en un estado posterior, la condición básica de_ ser humano. 

Lo que tiene importancia, no s.on solamente los hechos rea­

les vividos por el nifio, sino el conjunto de l~s percepciones -

del niño y el valor simbólico originad~ en el sentido que asu--
" . 

men para el narcisismo del sujeto. Es pues, la experi('!ncia sub-

jetiva la fundamental, la propia del sujeto y no l~ piopia de -

los otros. ,r.:- :-, ,~_ .. ,.:~:>::·[. 
El conocimiento que el nifio va teniendo d~ ~-Í) ;J.~nio y del 

mundo exterior es de alguna manera el efecto del pa~el~''de esp~ 
jo" que la madre le ha transmitido: como la imagen-en:función -

integradora. Este conocimiento sobre sí mismo, el sabe~se otro 

de la madre y otro de los demás, tiene como consecuencia la in-

tegraci6n de un Yo. (Resulta importante sefialar que ~ste Yo que 

aquí se utiliza es diferente a la instancia psíquica planteada 

por S. Freud; ~ste yo se plantea con referencia a una estructu-

ra conteniendo las instancias mencionadas dinámicamente. Lláme-

se Yo' ) . 

Sin caer en las definiciones que los mismos estructuralis-

tas se oponen a postular, la situación recién conformada en el 

niño, tiene características de estructura. El sentir los dedos 
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<le la madre, fríos o templados, sus caricias o rasguftos; lasa­

tisfacci6n oportuna de sus necesidades y demandas o bien, la d~ 

mora al placer, la mirada protectora o la gélida sonrisa conlle 

van a la estructuraci6n de este Yo'~ 

Una vez consolidado, se regula a sí mismo, se~mantiene o -

transforma con forme a su propio tiempo, como una categoría tot~ 

lizadora y totalizante. Posee además una organizaci6n interna -

que s6lo es posible condcer mediante las expresiones sobre otra 

dimensión. La disposición interna sólo está justificada desde -

el punto de vista de las propias reglas; y en la medida que la 

disposición interna se conforma por diferentes elementos. (los -

cuales poseen a su vez características de estructura), se .deri­

va la realidad de un esquema; cada elemento por su carac,terísti_ 

ca es poseedor de un significado propio, garantizado al cambio 

y a cualquier otra modalidad que altere su propia naturaleza y 

sentido. Esta característica asegura la relación :ecnfre los ele e 

mentas y basa su propia regulaci6n. 

La expresión lineal da a entender la importancia y existe!!_ 

cia de una regla, cualquiera que sea, por complicada que sea, -

que fija la situación de cada uno d! los términos en funci6n de 

la de otros, la existencia de dicha regla asegura la relaci6n -

entre los elementos y se halla inscrita en cada uno de éstos; -

testifica la regularidad ~· La estructura vale por los ele 

mento s que la conforman y es tomada como una real id ad con tínua, 

imposible de segmentar de una manera que no sea arbitraria, y -

ante todo, relativa al momento, espacio y forma de cada uno de 
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los elementos en cuanto al tiempo, expresi6n y contenido. 

La regla interna se ve regida independi,en_temente de la se-­

rie de leyes que rijan la realidad'eifii;;s·~C~,''pof ~Sto, la ex-­

presi6n al exterior es válida únicimeni~·:po;~~i>significante in-
- - ·--·- -

trinseco, primario; justificable· por~ 1a'mism(¿~stru~tura y por 

ene ima de todo, incuestionable, 

La estructura Yo-ica posee consistendá ¡.1ropia e indepen--
... - -- -· ----

di ente de 1 campo donde se exprese, .ade~ás 'cada elemento posee 1 a 

capacidad de generar sus deri.vado.s éádenas de significantes); -
- ·~. <·-

de ahí que cada cadena consecuen.te s!{a tf~ CCimpl.eJa o sencilla -

como la estructura misma lo determf~e:;~·:r~ ~str~ctura ... es sepQ_ 
~- ,-

r a ble de lo que ella estructura". /(10} , .. 

Cualquier expresión en el exterib~ ~·s _derivadosde t:sta es- -
_-:-::_.:,_--"--_-_:.:.;_--.:.:..,::~:.=-'--.::.:_::=-'-.:,_~- --- - -----.------

true tura primigenia interna y se podrá. .iri'füíl''ia'di~pcísici6n <le 

ésta, sin embargo, se queda a ni~~ÜJ~:rnitic!lóll'. 
' .. ~ ~---.\·:]\-· 

El niño en el momento de jugar·;·~~d.''r~presentandci una se-­

rie de elementos derivados, pertenedi~~2~;~~>ia estructura prim_i 

genia que remiten a la estructura original. No se debe olvidar -

que es solamente una parte, una cadena de significantes, más no 

el significante mismo. Los elementos del juego remiten y repre--

sentan, pero como no poseen las características de la estructura 

misma y lo estructurado puede ser separado de la primigenia, se-

ría err6neo suponer que se mentienen invariantes. 

(10) Ducrot, O. ¿Qué es el Estructuralismo? Ed. Losada, S. A. -­

Buenos Aires, Argentina. 1975. P.116 
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Podemos aho'ra volver al punto donde empezamos, el juego - -

del nifto se manifiesta en el exte~ior por medio de representa-­

ciones; lo que representa es la estructura interna, la estruct!:!_ 

ra que lo consolida como un ser independiente y diferente de -­

los demfis. Cada una de las actividades que desempefia mientras -

juega, forman parte de una larga cadena de significantes cuyo 

primer eslab6n es invariante y propio; el juego proporciona el~ 

mentos para conocer la forma en que estin dispuestos los elemen 

tos en el interior, sin embargo nunca con plena certeza: Seria 

ahora oportuno mencionar: "las estructuras profundas no pueden 

ser descubiertas p'Or el niño, sino únicamente redescubiertas". 

( 11 ) 

Sin embargo, aún no queda claro. ¿Cómo es qlle esta. estruc­

tura interna, recien conformada se manifiesta. por medio. del ju~ 

go? ¿Cómo se debe entender la función de repr~sent~cióri? 

Ya Michel Foucault habia mencionado que; .. ~la representa­

ción puede darse como pura representación". (12) 

Algunos conceptos requieren se~ clarificados para tener -­

una visi6n global de lo que a representación se refiere. Entre 

éstos, se encuentra el concepto de semejanza, la cual juega un 

papel importante dentro de la cultura; se entenderá como el es­

lab6n entre lo visible y lo invisible. Semejanza, porque todo -

material representado guarda cierta relación de sr.1ilitud con el 

(11) ibid P.140 

(12) Foucault, M. Las Palabras y las Cosas. Ed. Siglo XXI. Méxi-

co. 1985. P.25 
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jeto deseado: "al ser humano le preocupa desde su nacimiento el 

problema de la relación entre lo que se percibe en forma objetl:_ 

va y 1o que se concibe de modo subjetivo, y en_ia solución de -
- ~ - ' 

c:ste problema no hay salud- para el ser hl.;1mªI1º qüe. no fue inici!!_ 

do lo bastante bien por la madre. La zona int~rmedia ~ la que -

me refiero es la que se ofrece al bebé entr~la:creatividad pr,! 

maria y la percepción objetiva basada en la prueba de la reali-

Jad. Los fenómenos transicionales representan las primeras eta­

pas del uso de la ilusión, sin las cuales no tiene sentido para 

el ser humano la idea de una relación con un objeto que otros -

perc ihen como exterior a ese ser". (21) Esta es una caracterí~ 

ti.ca humana y natural seguramente que ·resulta básica para la -­

consolidación del ser humano en ente diferenciado de los oú'bs, 

poseedor de una estructura propia, igual y diferente, y que se 

conoce sólo por medio de representaciones, tal podría ser el ca 

so del lenguaje, de los sueños, del juego. 

Siguiendo la misma línea, ya se hace evidente que represe~ 

tar no quiere decir traducir, o bien, reproducir un cuerpo de -

pensamiento con exactitud; representar es, como se mencionó an-

tes, interpretar, oír y limitar; el lenguaje representa el pen­

sam i~to así como éste se representa a sí mismo. La capacidad -

de representación lleva consigo un acto de conocimiento y de --

(21) Winnicott, D.W. llealidad y Juego. Ed. Gedisa. B.A. Argenti:_ 

na. 1985. P.29 
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cante y el significado (arbitrario o no, impuesto o voluntario, 

individual o colectivo, temporal o permanente) y dicho enlace se 

establece en tanto la relación de uno con otro, así_ se explica -

la naturaleza binaria del signo. 

El signo se establece en uno p_e-

quefto espacio donde se descompone y recompone~ se-dirige po~ le-
. - - - - --.- -. ·-:- ~~ -- . 

yes de semejanza y de saber. Dentro del signo hay un _espacfo re-
,.·. .. - . 

servado para la imaginación, es dec¡ir, que el si~nciu\);~ee la ca-
_;· ·._-: '· -< .,' -

pacidad de restituír un orden y hacer _una duplicación/ úi cual_ -

no es idéntica a la realidad misma,· ya ha sido apé}~i.bida, Ala in 
-_ . - , -_ =- '.:-. r :· __ -.: :_ .. ~·::: ·:.-.··:)----:'~--_, 

lo menciona de la siguiente manera: "tendríamos-quéi-}unfat siem-

pre la imaginación y la percepción, bajo la fo;~ª clel afecto o -

la emoción, no bajo la ;forma- de otro objeto qÚ_e-#écutí_r,iesc.;en;-c 

parte el objeto ... No hay percepción sinima~l.rii~ió~ y i:~m~oco -

imaginación sin percepción". (20) -Es sólop6r el matiz erróneo 

que tiene la función de imaginar lo que permite uri acercamien-

to a la verdad (a la verdad propia). Se parte de lo errórieo de -

la imaginación puesto que uno imagina lo propio, no es cierto y 

dado que es necesario crear una situación il_usoria, ¡ya hay un -

error! ,cuando Winnicott en alguno de sus trabajos * menciona la 

capacidad del bebé de crearse una situación-de ilusión, se está 

justamente refiriendo a que a partir del error de no poseer lite 

ral y totalmente a la madre, se ve en la necesidad de crear una 

zona m~gica que por medio de la imaginación le reemplace el ob-

(20) Op. Cit. "Las Grandes Psicologías Modernas". P.290 

* "Realidad y Juego" 
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lenciosamente la venida de quien pueda reconocerlo, nunca se -­

constituyen sino por un acto de conocimiento". (18) 

El signo puede ser reemplazable de una manera dircular e -

infinita y posee además la valiosa caracte~Ísti¿a;'. dé pbd~r ser 

analizado. El signo es connotativo y-deno1:8.t:~~;,~;bid~;~_ésta 
sutil particularidad, la relación de iJ'~{in~fi.c~nte ~-o~l~ sig_ 

nificado se aloja en un espacio poc}l gaTantizado a la.perpetui-
\--:o<-,;·~----~-

dad no en tanto a la distancia; rii a,la,fuerza y.~riri6s-idn al -

tiempo. 

Si bien es cierto que el sigrio- necesariamente rcpre~enta, 

es igualmente de hacerse not~/que e~tá representado a su vez, 

se encuentra representado en él. "El signo encierra dos ideas, 

una de la cosa que representa, la ~tra de la c~sa representa-­

da, y su na tura le za consiste en excitar la primera por medio de 

la segunda". (19} Entonces la representación puede represen-­

tarse en el interior de la idea que representa. El signo es re-

presentación y representante. 

El signo es complejo y lleno de caTacterísticas particula­

res, posee la capacidad de relacionarse con otros signos y és--

tos a su vez con otros, de tal manera que llegan a conformar r~ 

des; redes significantes que representan y se representan, re-­

des que ligan y completan y articulan rigiéndose solamente por 

sus mismas leyes. El signo resulta como enlace entre el signifi 

(18) Op. Cit " Las Palabras 

(19) ibid. P. 70 

" P. 65 
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probable, deberá encontrar su lugar en el interior del conoci-­

miento" ( 16); es de suponer que este conocimiento conlleva un 

saber, un saber de restitución y ·Rtrih1.1;i'ón, y ~obrf' toclo a~ or 
. '· . . 

denación y relaciéín (entr~ sigllifk~d~ )r'"s'i.g~ificante' entre 

enunciado y enunciaciéín)-. Un saber que resulta propio, este sa­

ber no es en tanto ve y demuestra, sino en tanto interoreta. E~ 

ta declaración resulta importante ya que es el principio de la 

apercepción (y del psicoanálisis). "Percibir es siempre repre- -

sentarse ... las cosas no nos son presentadas, sino que nos las -

presentamos, o, mejor, nos tas representamos". (17) 

El juego en tanto 1,a totalidád de su función, cobra impor­

tancia no en tanto desígna y ~elaciona (representa), sino, en -

tanto interpreta su propia designación, y precisamente por esto 

es que $e regula por uno mismo. El juego es disciplina y apren­

dizaje de un dominio de sí. El saber de uno mismo, sutil y efí-

mero que se resiste a darse a conocer totalmente, saber sobre -

el signo propio y saber de sociedad. 

A partir de lo mencionado anteriormente resulfa'.á.hora, más 

que evidente, que el hombre (plural o si~gula~r.· no es poseedor 

de todos los signos posibles; como si estuvieran· en él· almacen~ 

dos y 1 is tos para ser utiliza dos; los signos sólo ex is ten en el 

momento que hay posibilidad de conocer una relación de sustitu-

ción entre dos elementos ya conocidos: "el signo no espera si--

(16) ibid. P.65 

(17) Chateau, J. Gratiot-Alphandery, H. et al. Las Grandes Psi­

cologías Modernas. Editorial Herder. Barcelona, España 1979. P.287 
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entonces en un reflejo que se significa s6lo en funci6n de otro. 

La duplicaci6n que se lleva a cabb mantiene las similitudes 

del original pero en otra di~ensión. 

La representación~ase~~j:, duplica, acondiciona, se organi­

za y expresa, las repre.S~ntac,ioJies organizadas gu~rdan cierto -­

significado que se alb-erga ahí por el orden que las representa- -

clones guardan, tal como un lenguaje, se fuaniflcsta como puente 

entre las figuras visibles y las e¡¡otéricas, y, se resiste a una 

total revelaci6n de la claridad. 

"Si el lenguaje no se asemeja de inmed_iato a las cosas que 

nombra, no está por ello sepaf~dC) del -~~ndo; ~ontinúa siendo, en 
-··, ...,, 

una u otra forma' el lugar de i~~ re~~iílC:iJri~;:,}' ~{gúe ~ieíido 

parte del espacio en el que la verdad ~~- ~~~{fi~~t~:--}'-'.se enuncia 

a la vez". ( 15) 

No quiero con este fragmento dar a enterídeúqU:e el lenguaje 
--~·. ·' '-/-~--~·· . -· -.- ; •.. o-;, __ --_ 

es una simple represen!ación, no lo es; ~~Fd:~~~";,{a~u~ir como - -

una significación de una representación;.Eil~riguaje no se limi­

ta a expresar y hacer visible lo que no era, se encuentra ligado 

a una infinidad de signos que por semejanza ilimitan el concep--

to. 

En algún párrafo anterior se mencionó: el juego como un len 

guaje, y al lenguaje corno una representación y la representación 

una signaci6n. Es ahora oportuno preguntar ¿qué es lo que se de­

berá en tender por signo? "e 1 signo , dado que siempre es cierto ó 

(15) ibid. P. 44 
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Si las "cosas" se asemejan de alguna manera, es posible - -

que la liga que mantienen con otra "cosa" sea también descubier 

ta, cuando menos en parte, se estará entonces trabajando con lo 

visible e lnvisiblc y entramos en el campo de las representaci~ 

nes. 

"Convcnientia, aemulat'ivo, analogía .y simpatía, nos dicen 

cómo lw de replegarse el mundo sobre sí mismo, dupl{carse, re-­

flcjarsc o encadenarse, para que las cosas puedanasemeja.Tse. -

Nos dicen cuáles son los camtnos de la similitud-~;ot.dónde p~ 
san; no dónde está y cómo se la ve, ni por qué marca se la rec~ 

nace. Ahora bien, pudiera suceder que atravesár~mos toda esta -

maravillosa abundancia de semejanzas, ~in sospechar que ha sido 

preparada desde hace largo tiempo por el orden del mundo y para 

nuestro bienestar". ( 14) 

Por medio de la semejanza se signan las cosas, no hay sem~ 

janza sin signatura y para que algo sea similar debe ser marca­

do, signado y decifrado, en este sistema donde se invierte lo -

visible por lo invisible y se guarda la relación entre ambos. 

Mar.car se hace importante al designar, se hace necesario 

marcar y establecer la diferencia entre ésto y lo otro. Se ha-­

llan las diferencias, porque de lo contrario se estará trabaja~ 

do con algo id6ntico, igual a si mismo; las marcas hacen posi--

ble un sistema de duplicación, el cual se mantiene consolidado 

por los elementos que lo conforman. La duplicaci6n consistirfa 

(14) ibid. P. 34 
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material representante; la semejanza organlza los sfmbolos y di 

rige el arte de la representaci6n. 

La semejanza podría ser manifestada .en tanto característi­

cas propias, es decir, puede ser semejanza porConvenientia, por 

Acmulativo, por Anal()gía y por Simpatía. 

Revisemos una por una: similitud por convcnientia, semejan­

za de espacio, de sitio, de lugar, semejanza e11tantó-fa. proximi:_ 

dad; impone vecindádes que se yuxtaponen y enmar~ñ.al1. Convenien­

tia que se encuentra ligada a la forma de ncerca .. ymás-cérca". -
.-.... ~" ¡,. 

Este tipo de similitud forma cadena consig~-tni:sin~;-)' ·':,_ 

Similitud por aemulativo, que no se reg~i!i- po! el lugar ni 

por la distancia. En este tipo, se refleján i~¡- có~~sYe~· t~l1to son 

y en tanto espejo; semejante en h sentJ~~-~t!_~J.ompié"rtcfoaro -­

que lo rodea y se extiende a ~~a dist~nci11.miís infinita.· _La cade 

na que forma es de reflejo, es concé~tri<:oy ~e.réfl~j~. < 
La tercera forma de similitud, poranalogía, l~c.ual tampo­

co se rigc?or la función del espacio. La semejanza iqÚ1\'~{sutil 
y frágil, admite la reversibilidad al concepto origil}ái;/ ~~: cad~ 

1 _, .,, .·,, . 

na que forma estfi unida por línea punteada. 
. ··,·<''./<",.: :":·-,· 

Por Gltimo, la similitud por simpatía; aquí no funciona el 

encadenamiento, no hay distancia, no hay cspacio:Est~ si~Ílitud 
funciona como resultado de las profundidades; es entonces el 

principio de la movilidad, es el éter sin peso. "La simpatía es 

compensada por su figura gemela, la antipatía. Esta mantiene a -

las cosas en su aislamiento e impide la asimilación". (13) 

(13) ibid. P. 33 
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anfilisis, por ésta raz6n cada significado abre espacio propio -

dentro del nficleo interno. La representaci6n No es un afecto e! 

terno de un pensamiento, es un pensamiento en si mismo,por eso 

cada reprcsentaci6n es propia y s6lo justificable al valor que 

6sta mismo otorgue . 

. Juego de palabras, j uego;:;de ~~é:ciónes-, juego de pensamiento 

e imaginación; leyes que rig¿n,· .. i:)'~scle~e'ln~ja~za, y después -

de todo ¿c6mo seríamos capac~~~d~ · ~hÚrd~rllCJs s fo 'represen ta- -
-,--•;='.__;_,·: ,·' 

c ión? 



• 
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Para poder jugar y por lo tanto manifestarse, debi6 el ni­

ño diferenciar previamente aquello que constituye su estructura 

interna del resto, del exterior. 

En las hojas que anteceden se explica la importancia de la 

comunicación (verbal y ilci ~verbal) de la madre con .el n'iño como 
. ,. .. 

un factor consolidante de la estruc.tura Yo' s"ica, del_ sujeto y -

por lo tanto para su vídU anínifc:a, en· esté ºfüomen:tó ha a¡frendido 
; ' 

y ap rehentl ido cuáles cosas pertenecen a· su Yo' y cUáles ·no ( 1) 
: - ' . 

. -

Siguicntlo la tópica freudiana, eL núcleo de la esencia del 

niño se encuentra formado por el obscuro Ello, (obscüro Porque 

resulta harto difícil y hasta im¡JOsible. conocerlo .en ::;u to_tali­

dad, y cuando c:reemos conoce~lo es apenas cuando nos 'd~~~~::· cue~ 
ta lo poco que lo conocemos), es _sabido que esta: i;n:il~!l¿i~ psi-

--'-'-'°-<~-.-=-i_:,__:~:0·~_;.::::__;.2i_'•'-'-'._.=c~-·-. ~-: 

qui ca no se comunica directamente - con: el mundo .ext~Íi9r' y .sólo 

es accesible por mcd io de otra instánC:ia psÍcf~'i_f~>que >impedirá 
. -,;/:.··e 

la total expresión de laque el Ello desea; ,ÍQct€'..i:rase tan comple-
.;~·-:~·>.;.-:: •,.;,, '": 

-. ;\-·y:. :_--/:_ }::-i.~,~~:· '.;. 
ja~ ¿quién desea? el ello o yo. '' 

El niño a través de muchos ensayos',' {i:~~ios .;iacenteros y 

algunos no, ha llegado a discernir pe~.f~2ta~~~te Tas .. cáusantes 

de dolor de las de placer. Freud en ~u~art~cÜ1t:Pde_1915 ''Pülsi.Q_ 

(1) Cf. Mahler ,M. Simbiosis Humana: las 

viduación. (I). 

Spitz, R.A. El Primer Año de Vida. 

Ajuriaguerra,J. Manual de Psiquiatría Infantil. (entre 

otros) 



- 65 -

nes y Destinos de Pulsi6n", menciona que todo el aparato psíqu_i 

co se encuentra regido por el Principio del Placer: tendemos a 

buscar las sensaciones placenteras con más frecuencia que la no 

placenteras. Tanto de los estímulos internos como de los exter­

nos; la funci6n es la misma, "un incremento del estímulo conlle 

va al displacer y el placer tiene que ver con su disminución". 

(2) 

La búsqueda del placer <lleva c,onsigo el dominio de las si­

tuaciones, (éste con:~~¡)to' se explicará más a fondo posteriorme!!_ 
:;\~~;>·'.',·/·. <,_ .:- ,.,·-_·.=· 

te). , .·~,;.· 

Así pues, tod~s 11·~ pe;c~~¿iones que.afectan al organismo 

y que tienen su entr~ci~ pór la ins.tancia psíquica del yo, van -

formando su "archivo <le percepc io·nes'l, lás cuales esperarán e 1 -

momento oportuno para salir a flote (éste mifrnellto~i~srrftcará in2_ 

portuno por principio al yo). Es de hace'f~~ ~o·t;f,~qu~ la per--
''- ,·-

cepción misma no se mantiene inconsciente; lo qlle.'se ma'ntienc -

bajo estas condiciones es su representante en 'i·~-\)'~;i.que, lo mis 

mo ocurre con las pulsiones las cuales se manejan por medio de 

representaciones de la situaci6n orgánica; El archivo de perceE 

ciones irá a formar parte de lo llamado "estructura", inconscien 

te, "personalidad" o "Yo". 

(2) Freud, S. Pulsiones y Destinos de Pulsión. Obras Completas. 

Vol. 14. Ed. Amorrortu, Buenos Aires, Argentina. 1976. P.109 
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J\1 gunos años más tar.dc, en el artículo de "La Negaci6n" * 
Fretf<l es claro al explicar elproceso de la introyección de los 

malos o no-placenteros{ así por ej~mpló}ál.'deci;>d~1ds pulsio 
··:_ .. '._ ~ 

lo introduciré 

. :··-~ 

primiti~a¡;}~i~t1Ía ~i-:~i~_()_ •• ~i~_i?e~d~1\~~-~Fº-¿~meré, 
a mí po.rq~~/~~ b~~ri~; 1~ 6'tf~ que;·es inalo, lo es 

nes orales más 

cupiré". -~> __ 
También Melanie Kleirt proceso de-Í.~ ·fü'~~oy~¿--~ 

ción y proyección como medios que le ayudan al bebé i/co~trolar 
sus angustias: "lo bueno.debe ser.ásegurado'.dcTlt~o>y;)bJ11alo ~­
destruido y expulsado. No s<5ló los'impuÚ~~ Íri,al¿;;;s·b11~royecta-
dos (esto es, tratados ~o-Il1o ext~jri~-~'~'Jho·mÍ.~~Ó),>~iri6 que se 

\ .. ,;' 

hacen 
. ;: - - -_, 

intentos activos de eÜmiila~i~s' )i;o expulsarios fuera de 

uno mismo. Hay que sacar a los :impulsos destructivosf librarse 

de ellos ( ... ) el proceso de introyección surge secundariamente 

como medio de aumentar y prolongar los estados y condiciones -­

"buenas" de adentro ( ... ) El deseo de asegurarse el pecho bueno, 

de controlarlo y poder guardarlo para siempre. El ni.ño desea -­

chupar hasta la Gltima gota, arrancar con los dientes, vaciar y 

robar del cuerpo de la madre los contenidos buenos (en tanto la 

*Del alemán original "Die Verneinung" y que tanto Lacan como 
Jean Hyppolite estarían de acuerdo en tr1ducir como "La Denega­
ción", para diferenciar entre la negación interna al juicio Y -
la acción propiamente de denegar; que se explicaría: "No como -
la negación de algo en el juicio, sino como una especie de des­
j uicio". 

Cf, Lacan, J. Se~inario T .Introducción y Respuesta al comenta-­

rio de Jean Hyppolite sobre la Verneinung de Freud. 
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¿rimacia de la oralidad ). La otra línea de ataque deriva de los 

impulsos anales y uretrales e implica el expulsar sustancias pe-

1 igrosas ( excrementos ) fuera del yo·j_dentro de la madre ".(31 

'l'odo parecería funcionar á la per{ección si realmente pu­

diera el sujeto mantener a lós obje~os buenos y placenteros in-
- ~ -, . . . 

ternamente por el tiempo deseado";paia~ luego, cuando ya no es pla 

centero, expulsarlo, es.decir: si los estímulos no placenteros -

pudieran ser sacados y liberados ( dstos y el nifio ) de la situa­

cid'n de tensic:fn, entonces re.sultaría; pero no siempre funciona -

así. Son repetidas las situaciones donde el sujeto desea algo y 

momentaneamente no lo tiene, surge la pregunta:éc~mo _soluciona -

el niño esta situación? Nos remitiríamos entonces a i"a iu~cfón -
c:__-__ ;_"-c·-• 

de b~squeda dentro deL archivo de representaciones; el riifto bus-

cará alguna imagen (en represeritaci6n) de alguna percepción que 

en alglin momento le haya sido placenter(i; para serciriáSclaros: 

el nii'lo desea a la madre ( o alguna parte de E!sta ) , la c.ual le 

ha causado una sensación placentera, de bienestar y efle~\;e jus-
, ,-- :~ • ,··: • • ,C• ' ' • ·~. 

to momento que la madre no estct, el ni no la desea. Ei· f1~ tenEir-. . . . ., ~:; ·"- . ·~ 

·"-~·- -;· :; ' ' 

y disgusto. ~La. soiuc,.id~? .. erís'~ritfar una 
-,:-;.;<,.,;;~ ,.. ' 

la le ocasiona molestia 

imagen que represente a la madre satisfact?raW>ikS'J~tif\lya mo-

mentdneamente. Con este 
,_,,._; ·"'···;~::.· ~· '(: > 

procedimie.nto rea,~6~1 'iiJ'],h'Jii(¡ ~ú estado -
··-:· ,.:·.,: ,•;.·,,-

de tensió'n y le permite seguir en un estado ína'~;b ~enes equili-
. ·-:o~<- -

brado. Est~ momento es importante porqu¡{\1a apre~dido a sustitu-

ir, a espe1-ar :' a dominar su estado de tensión, ha aprendido 

también que lo 10 real , lo meramente representado , lo sub-

jetivo , es sólo interior ; lo otro lo real , -

(3) Kein, M. et. al. Desarrollos en Psicoanálisis. Ed. Hormé, 

S.A. Buenos Aires, .'\rgentina. 1962. P.58 y sigs. 260 y sigs. 
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est5 presente también ahf afuera ( ... )La oposici6n entre lo -­

subjetivo y objetivo no se da desde el comienzo. Sólo se esta--

hlece porque el pensar posee la capacidad de volver a hacer pre 

sen te, reproduciéndolo en la representación, algo que una vez fue 

percibido, para lo cual no hace ,falta ,que. el objeto siga estando 

ahí afuera". (4) 

Este funcionamiento_ le perniitfrá. en lo sucesivo tener un .:. 

pseudo-control sobre las ptirsion~~. '{~per~Í.tirá huír de un es-
. . . 

tímulo displacentero externo~y;¿bnstruír una defensa que le per 
. . 

mita portcgerse de lose~tlmulos no-placenteros del interior. -

Esta propiedad que tenemos los seres humanos de representarnos 

un placer en sustitución del verdadero-real es fundamental y 

propiciad en lo posterior la demora y el paulatino contacto con la 

realidad (hostil o placenteta). Se pl~itea cori~orme a lineamie~ 

tos filosóficos la función de juicio, la cual .además .de decir -

la propiedad subjetiva de un eleme,nto lo representa in~ernamen-
- _,.-_.· 

te sin depender de 1 a presencia , física de' éste: en eF ~xtér iór. 

Jean llyppol itte se refiere a est~ en ~~ ~o~e·Íl~~j{()'~cib~/1a 
"Verneinung" de Freud donde explica elju~'~{6 ;cie.'.J¿r~~t~fón y -

de existencia como posible base del pensamiento~th~~ipÓ";~~'-donde -

a partir de las pulsiones y de la aparic.i6fr ci~i,g_ímbqlt¡:~cie la -
:; _:e·--,.- •.. ;=.--'•=": _:v;-·.=; ¿..=o-;77~..o,:=.:"•-'.' ,j- F·,';:':···::~;-~, ·--,·; • .. : :~ · - • 

trol del niño sobre el objeto se lograría a pattit deimomento 

(4) Freud, S. La Negación.Obras Completas Vol,19Ed. Amorrortu. -

Buenos Aires, Argentina. 1979. P.255 
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que pasa del yo-placer al yo-real. 

Si siempre que el niño deseara algo y no lo. obtuviera y se lo 

representara por medio de 0stas imágenes placenteras o huellas -

mnémicas, siempre estaría satisfecho o cuando 1nen.oscen vías de -
" . ~ 

lograrlo, encontraría la satisfacción por s} m~smó y no tendría 

la necesidad de salir al mundo exterior en búsqueda de placer. -

De ser cierto ésto, todos los seres humanos viviríamos en nues--

tro interior, auto-satifaciéndonos •. 

Es cierto que adn los adultos y a lo largo de toda la exis­

tencia seguimos buscand? al igual quen en la más .temprana edad -

el placer y, el medio para conseguirlo va .ré~~ltanclo ve'z con vez 

menos parecido a la satisfación telnporal por méd1~ de ia huella 

rnnémica; entonces se vuelve ésta 'insuficiente.ya qJe las deman-­

das del organismo rebasan cierto límite y se 1iifi~1:ffii)osible la -

satisfacción, pongamos de ejemplo el niño de antes, que está vez 

está molesto porque tiene hambre y la madre no esti, busca en su 

archivo y efectivamente encuentra una represent~ci6~fie sensa-­

ción muy placentera de un pecho satisfactor del h~;;¡;¡;~;.10 .utili 
'. , ___ . ~· 

za pues, una y otra vez hasta que le es insuf~tf~Ft~;\_°'l niño de 

no ser atendido mor iría lleno de huellas ~némN~~{Ji':il~r-"~ste moti 

vo, la aparición de la huella mnémica es paleativa, no "alivia" 

realmente, sirve temporal, mis no permanentemente. 

A partir de estos conceptos se empieza a diferenciar la vi­

da anímica normal de la patología. Un nifto aprende a pseudo-con­

trolar sus pulsiones por un determinado período de tiempo, sin -

embargo, cuando la intensidad aumenta o el tiempo a tolerarla es 
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demasiado, el gasto de energía para soportarlo debilita la es-­

tructura reci6n conformada del bebé, no es capaz de gastar tan­

ta energía sin una inmediata gratificaci6n. Por supuesto lama-

drc juega un papel fundamental en la consolidaci6n de la estruc 

tura sana. 

Resulta obvio que no todas las pulsiones pueden ser satis­

fechas, aunque sea temporalmente por el sujeto. Hay cierta ener 

gia que se mantiene como impedida a salir y también impedida a 

ser satisfecha, por lo tanto se reprime, y así como ~sta ener--

gia otra y otra, atrayendo mis elementos a lo más profundo de 

la estructura interna. Hay ocasionales salidas liberadoras de -

tensión, pero se mantiene en general c-c:mstante para seguir vi- -

viendo. Sin emb11rgo, est.e material reprimido deja huella sobre 

la estructura del sujeto, huella transformada en signos, repre­

sentará de ahura en adelante su e~ergfa. reprimida por medio de 
,, ' ' ·,_- -

un sí.ntoma propio y característico. La caden.a de signos-sínto--

mas que todos manifestamos no son más que pulsionef y ~~~ repr~ 
sentantes reprimidos que se van awmulahcldcenla bi~~~;;{~ fa es-

·~· ·. -\' ·' '·' - :;;· i 

guna vez fueron percibidas en p~s:i.vi.dad. 

Cuando el niño ha aprendido a sustituir un placer real por 

una imagen que representa (que tambien es re~l en el sentido --

que le resulta placentero, pero es finalmente subjetivo e irnag! 

nado), por una percepci6n previamente interiorizada y que ya -~ 

formaba parte del archivo, es que ha adquirido ya un cierto do-
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minio sobre su persona, sobre sus necesidades y búsqueda de sa­

tisfacción. Es en este momento que se percata de lo importante 

que resulta 61 para si mismo; se ha diferenciado de los otros -

y se sabe El. De ahora en adelante, el encuentro con sus seme--

juntes es como iguales y diferentes, es juzgado y evaluado, el 

nifio interactúa con los otrosj dicho encuentro deberá llevarse 

a cabo en un determinado tie~po y espacio, el nifio ha hallado -

su imagen especular. Es uno, ha tn¡scendido el_linaj e eterno y 

se ha consolidado como individuo, ahor~ su función, lejos deba 

sarse en la función reproductiva, se basa en la función de la -
-· ·. -

lo imaginario .. * Ahora la interacción se.rá .. por la búsqueda de la 

satisfacción del deseo siempre presente y P.or_foedici del despla­

zamiento de la libido misma; ha p'asado el incliv;iduo diferencia­

do de un momento autoerótico para la supe.rvivfü1cia a un narci-­

sismo primario para encont~aTse·~fi()-I"ten.ITnllaFcrsismó secunda-

r io. * * 
El sujeto conformado es altamen,te egoísta, yse procura -­

placer solamente en función de la propia persona .amada: .El. No 

cabe la idea de una comunicación sl no es para un beneficio pln 

centero, finalmente todo se rige por el;~es~o. Aún ·en lÍls llam~ 
. . . :·'_' _·_: 

das perversiones, el dolor es deseo.yé-por )o -tanto ,placentero -

para el sujeto. Constituye un gran pas.opar~ceL~~esarrollo psí­

quico de la persona y para la imperfecí:i6n- lac·búsqu~da de pla--

*Cf. J. LaL·an. "La Tópica de 1 o Imaginario" 

**Cf. Freud, S. "Introdueción al Narcisismo" 
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cer en un objeto ajeno a él. Resultaria contradictorio, ¿c6mo 

es posible que algo ajeno a mi me procure la satisfacci6n que -

yo mismo no puedo obtener? esto cobra importancia para la si-­

guientc elección de objetos que el nifio irá haciendo hasta con­

vertirse en adulto, donde a saóer! no ha.alcanzado la completud 

aunque éste así lo crea, rii la 

Se intenta en el presente escrito;. sirt querer hacer aseve-
- - --- -

rae iones, -que finalmente se quedan en el plano de lo te6rico-

dar una idea global y con base en lo menc1onado, de lo que el -

juego deberá ser. 

Todos los seres humanos, grandes ti pequeños,· enfermos o s~ 

nos, buscan el placer propio, ya sea por 1nedio de la liberaci6n 

Je !.a energía psíquica la cual i.relliasien.do ya una carga tensiQ_ 

nante, o bien, directamen.te¡ en. busca de la completud a la falta. 

De cualquier manera, este camino (inalcanzable) a la total sa-­

tisfacci6n es sinuoso y dificil. Si se tratara de satisfacer so 

lamente las pulsiones, que por definici6n y principio resulta -

insaciable. Cuando el niño juega pone en actividad su aparato -

psíquico (el cual realmente nunca ha dejado de funcionar) y lu-

cha por conseguir el placer, que aunque en un preciso momento -

resulte efectivo, no deja de ser temporal, como liberador de -­

tensi6n psíquica. El juego es un medio de satisfacer una o va--

rlas pulsiones y de llegar al dominio. * 
De igual manera que por medio de la huella mn&mica se pro-

*Cf. Freud, S. "Mis Al l<Í d<>l Principio del Placer" 
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curaba un placer inmediato que aliviaba la tensión pslquica pr! 

sente en ese momento, y que servia de un pseudo-dominio sobre -

su madre, sobre &l y su pulsidn, el juego libera tensi6n psiqu! 

ca existente al controlar, bajo las propias rGbricas impúestas 

la energía acumulada. 

Siguiendo el principio del placer, en e] momento que. dete!_ 

minado elemento en el juego deja de~scr place; '.ero {~se lia:úa -

fuera del dominio, es ~nviado al e~terlor, donde no .tenga si-­

quiera acceso la vista, ni ninguna otra parte o función de mi -

persona, ejemplo de esto seria aquél nifto que se.niega categ6r! 

camentc a jugar un determinado juego. Se juega entonces, con -­

elementos que producen placer y son reconfortantes y}o aquellos 

situaciones o eventos que logran b están en camino de ser domi-

nadas. 

Resumiendo lo mencionado hasta el momento: el niño al sa--

lir de su narcisismo primario requiere del amor externo para así 

amarse fil mismo, al ser imposible conseguirlo totalmente, busca 

rá por diferentes medios el lograrlo,. quedando siempre en ~l 

plano <le lo imaginario; el deseo es el motor principal en su 

ser, el cual ha logrado trascender por esta misma caracteristi­

ca, pasando de la generalidad animal a la individualidad huma-­

na, y manifestindose en el juego como uno-incompleto. Niño que 

juega a ser él mismo, -eterno buscador de placeres perdidos-. 

Se juega a TODO porque TODO pasa por la psique y nos atre-

veríamos a hacer una analogia con el fin de atribuir más eleme~ 

tos bajo la misma 1 ínea al juego del niño; la idea se plantea -
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entre el juego del niño y el sueño del adulto. 

Se empezara por explicar la diferencia entre el sueño del -

nJílo y el sueño del adulto, que si bien ambos cumplen con 1~ pr~ 

misa <le satisfacci6n de un deseo, el sueño del nifio se encuentra 

menos dificil de entender debido a que la estructura y6ica no se 

halla a6n tan fuerte como para impedir una total represión, sol~ 

mente mfis tarde debido a las restricciones extern~s~ el sujeto -

se ve obligado a reprimir material que se percibe en el suefio -­

del adulto. "Los sueños de los niños pequeños son con frecuencia 

simples cumplimientos de deseos y en ese caso, a diferencia de -

los sueños de adultos no son lnteresantes NO presentan enigma 

alguno que resolver, pero naturalmente son inapreciables para d~ 

mostrar que el sueño, ~or su esencia mis íntima significa (tiene 

el valor psíquico de) un-cumplimiento de deseo". (5) 

El siguiente punto a aclarar es el del porqué la elecci6n -

de la analogía de juego y sueno pudiendo haber sido con cualquier 

otro elemento, y la respuesta se basa en la obra misma de S. 

Freud, quien consideraba al igual que sus seguidores su obra de 

1900 "La Intcrpre tación de los Sueños", como un pilar dentro de 

la teoría y resulta cierto que €sta cumple con los requisitos p~ 

ra elaborar y explotar el tópico no tan trabajado por el mismo -

autor; porque en realidad los fenómenos de uno explican los del 

(5) Freud, S. La fnterE...!:~!ación de los Sueños. Obras Completas. 

Vol.4. Ed. Amorrortu, Buenos Aíres, Argentina. 1979. P.146 
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otro y se complementan, no faltard el caso clínico que lo des--

criba y así corrobore. 

El juego no es una actividad cualquiera, no es correr, ni 

saltar, ni escribir, ni leet, es t~das ~stas actividades .y no -

es ninguna de éstas, es decir la actividad de juego nosecredu-

ce a la actividad motriz, me ref.iero en tanto el sujetd,!láée y 

crea "el jugar tiene un fugar y un tiempo. No ~e enc~erit~~ ade!!_ 

tro ... tampoco está afuera, es de~ir,, no formap~?te deLm\l.ndo -

repudiado, el no-yo, lo que el individuo ha decidido reconocer 

(con gran dificultad y afin con dolor) comci verdaderamente exte­

rior, fuera del alcance del dominio mágico. Para dominar 1o que 

está afuera es preciso hacer cosas, no s6lo pensar o ·deseár, y 

hacer cosas lleva tiempo. Jugar e;; hacer". (6) 

Uno puede ordenarle a un niño a jugar, .pero no;:puf)de_orde­

narle a qué jugar. Resulta importantísimo el que el riifi~ por --

iniciativa propia juegue cuando él quiera, a~ tiempo "el. jue­

go es una experiencia siempre creadora, y es una experiencia en 

el continum espacio-tiempo, una forma básica de vida". (7) 

El juego tiene una función única, y muy pocas veces es pl~ 

namente satisfecha, si no, ¿cómo se explica el fenómeno reiter~ 

tivo en los juegos con base en lo mencionado anteriormente? 

(6) Winnicott, D.W. Realidad y Juego. Ed. Gedisa, Buenos Aires, 

Argentina. 1975. P.64 

(7) ibi<l. P. 75 
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La analogía que aquí se plantea va en el sentido de que 

tanto la pro<lucci6n onirita como la lddrica se encuentran en 

función a la producci6n de conceptos y no de imagénes; concep-­

tos en forma de pensamiento que son almacenados y mantenidos en 

forma <le re pre sen tac i6n inconsc ierite, y so lamen te a través de -

ciertos mecanismos, dichos pensamientos reprimidos tienen acce-

so a la conciencia debido a la decodificación del representante 

psíquico, sólo de Jsta manera.el lnaterial onírico así cómo el -

lddrico cobran sentido. 

Es por la in terpretaci6ri .de lit totalidad del material oní-
'.·.·--\':·-

rico que se logra darle sentfd~,. al igual que en elJuego, ya -
que resulta imporpio y has.t1{.~i-'t6neX tratar desde el exterior· -

darle un sentido 'a priori' que sólo por la vía cont1·aria se -­

certifica. 

Si se quisiera comprobar que la analogía aquí establecida 

es cierta, se tendría que aceptar que las características y los 

mecanismos en ambos son similares, y por lo tanto se deberá te-

ner muy presente que tanto el juego como el suefto se rigen por 

el mismo principio, que aunque Freud propiamente no lo manifes-

t6, serí.a factible asegurarlo: ''los sueftos son absolutamente --

egoístas ( ... ) toda vez que el contenido onírico no se presenta 

mi yo, sino sólo una persona extraña, tengo derecho a suponer -

tranquilamente que mi yo se 'ocultó' tras esa persona, por ide~ 

tificación". (8) Igualmente egoíst¡i es el juego y sólo él (la 

(8) Op. Cit. "La Interpretación ... " P.328 
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persona) se puede "ocultar" ante los demás "sólo en él (en el -

juego), pueden el niño o el adulto usar toda ~ personalidad, y 

el individuo descubre~ persona sólo cuando se muestra crea-­

dor". (9) 

Cuando el niño juega, juega a su propio juego, bajo los -­

elementos de juego que él disponga basándose en ln definición -

de estructura interna. Aunque aparentemente juega conlos demtís 
' ', · .. '.:, ' 

niños, el proceso de cada uno es el\teramente propi(); lo~.ínismo -

sucedería con el sueño, ¿quién se atrevería a afirmar 'tluci soña-

mos lo mismo usted y yo? 
~~~·:~)~-¿-,: 

Tanto el juego en su manifestáci6n creadorá'°~tomo el sueño 

se rigen por los dos mecan.i.smC>s básitós de és{e;'Üí{i~()·:'l~ con-
>:\··: 

densación y el desplazamiento. "EI suejjq:i~L~~~t}Je,tcl;•;'pol)rºc, la-

cónico si se le compara con la exte~~t~~-·y {~· ff~ti~~~ de los - -
' : .. :··~ ~.-:·,_}>-:·/:::~~' :~~:,_,_'.~---_ ~~- :.>: '.' -·- - - ~):_.<>·.:->- ~-,;;·:·// pensamientos oníricos". ( 1 O) 

:· -:--,; 

Freud expresa a lo largo de la a~p{iii:\;b,l~Í}p'g~{Üaal res-

pecto del sueño, 10 interminabl.e e .i~<l~:~l~~j~tJi1~
1

f~~cÍ~í·~~iÍli~is 

:::,:: :::::::::: ~::::::::p::::::·:i?~i~f t::[~}~~~~~:~:::-
asociados lleva a inferir que en la f();;~2f6\r~~Y·.··i~~fi~,.~T 

º~-~-,-'::,;:· 

igual que en la del juego, se está eJeT:C.i~n(lÓ 1~ función de con 

densación y logra fuertemente su objetivo:' 

(9) Op. Cit. "Realidad y Juego" P.SO (subrayado nuestro) 

(10) Or. Cit. "La Interpretación ... " Vol. 4 P.289 

-
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Por otro lado, la función de desplazamiento ejerce de igual 

manera un importante papel. En ambos (juego y sueno) se lleva a 

cabo una sustitución <le la fuerza pulsional, por asi decirlo, se 

hace de una expresión incolora y abstracta del pensamiento una -

sustitución por otra más figura! y concreta, determinando de es­

ta manera, el sentido del concepto que se encontraba en represe~ 

tación reprimida. 

Se habla en la bibliografia mencionada del contenido laten­

te y del manifiesto del sueno, lográndose gracias a los mecanis­

mos antes descritos; nos resulta entonces evidente, que no todos 

los movimientos significan un sólo concepto, significan ese que 

expresa abiertamente y muchos otros má~. Hay un rico material -­

que sólo por medio de las asociaciones del soñante y "jugante·11 -­

se logia elucidar. 

El juego, así como el sueno, sigue diversas "leyes" que 

aplicadas sobre todo a la estructura propia se validan, pero que 

igualmente se siguen, es decir, la de continuidad donde un ele-­

mento se ratifica solamente si aparece a lado de otro elemento; 

la de temporalidad, donde la validez del sentido está en función 

del a'rden de aparición de los elementos de material de cualquie­

ra de estas manifestaciones. Los diversos elementos por si mis-­

mas, cobran el sentido propio del protagonista, es decir, uno mi~ 

mo, ya que es el 6nico de conocer y des-conocer su material re-­

primido. 

Todas las dem§s características similares entre juego y sue 

no son conocidas; a saber, que en ambos se manifiesta ademis de 
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las estructuras internas, las vivencias fuertes del dia ante---

rior o que hayan y estén causando una fuerte impresidn, ya sean 

positivas o negativas; fuerte en el sentido del propio sujeto, 

algo que por apercepci6n haya causado huella; ambos tienen la -

función regresiva, en el sentido de que ambos .desean .volver a -

un estado de placer puro (de narcisBmo· p"tirnari~y"}~·real) don 

de no se necesitiba de ningún .obje.to eicterno para la plenasa-­

tis facción; ambos guardan una peI'Je.ttalógTcay-nos resultan - ~ 
ilógicos, pero sobre todo, ambos manifiestan la realización de 

un deseo. Ambos son una forma de· control y dominio sobre una - -

realidad exterior, que existe en la medida que el protagonista 

lo desee. 

La analogía también aparece .. en<el momento de·unaposible -

interpretación, todo elemento manifestado ~~ .sof~m§~túuna par-

te que en coordinación con otros elemento's cohrar(~n sentido ·~ 

en función a una realidad personal. El interpietif'.'56Ío\~n ele-
. , ." '-.z, .-. ,. 

mento se sitúa fuera de contexto ya que Qnite ~q~ib'ies<partes -

importantes. 

-Se forma pues un solo discurso, el discurso del sujeto --

del inconsciente, ora manifestado en palabras, ora en suenos, -

ora en juego-

Se parte de la existencia de una continuidad psíquica; da­

do que los mecanismos para la representación utilizados en épo-

cas anteriores no se "pierden", sólo se transforman a otras ma-

neras de representación conservando siempre la misma esencia. -

El supuesto que aquí se plantea parte del discurso y las grie--

tas de éste. El juego es una manera de representar en determin~ 
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do momento de la vida la estructura interna, a medida que•pase 

el tiempo la manera de representar ira siendo diferente, variará 

la forma, más no en. el contenido: el del Deseo. 

A medida que el niño va desarrollándose, va siendo más ca­

paz de "ocultar" elementos propios no tan aceptados por los va­

lores cultural.es, y, por lo tanto, la represión será un mecanis­

mo que utilizara con ml~~re~~encia. Esto cobra importancia po~ 

que las diversas formas en que se represente el nifio en el ext~ 

r ior irln modificándose tamb.ién, y el discurso que antes tenía 

forma de juego, ahora cobra forma de lenguaje o de sueño. 

Es oportuno aclarar que no todos los momentos donde el ni­

ño juega son manifestaciones inconscientes, hay momentos espe-­

cial es, determinados por la propia estructura que manifiestan -

fragmentos de la cadena significante, llamémosle a éstos "lap-­

sus de juego". Es justamente ahí, donde el juego pierde su apa­

rente coherencia donde se manifiesta el pasado, presente y futu 

ro del jugante, enganchados de una manera rígida en tanto su 

individualidad y flexible en tanto la infinidad de combinacio-­

nes que puede crear, se manifiesta su lugar, determinado en par 

te por la cultura y por el espacio hist6rico que viene a llenar. 

La estructura ha impuesto sus leyes a los procesos cons-­

cientes, alterando su curso y características. "El 'yo' se ex-­

presa como fuente del discurso, ignorante de las determinacio-­

nes discursivas. Lo indecible proporciona el marco de referen-­

cia en el que puede ubicarse lo dicho. Y el yo nada sabe de-
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ello". (11) 

La continuidad, regida siempre p~r las mismas leyes, cambia 

de forma en tanto su expresi6n e!l ey. exterior, porque lo que nu!!_ 

ca cambiará va a ser aquello incfe~ibie, aquello insaciable que -

sin ser conocido, determina la miSmá existencia. 

S61o restarla seftalar la importancia qua cobran los afectos 

dentro de cualquiera ele e:;tas manifestaciones, ya que matizan la 

sensación del "hacer" y determinan, la relaci6n existente entre -

la vivencia exterior y la in~erior. Es .el•contenido afectivo que 

tanto en el suei'ío como en el juego sustemtan su contenido de re­

presentación. La relaci6n existerit~ ent~e~las vivencias reales y 

la vida psíquica. Porque todo afecto tien~. un enlace con un con­

tenido de representaci6n y en la:;; ocasiones en que no es concor­

de el manifiesto afectivo con el contenido de pensamiento es de­

bido a la individualidad de las propias representaciones, y si -

es posible una separación es porque de origen no son lo mismo. -

"La premisa es que el desprendimiento de afecto y contenido de -

representación no formen esa unidad orgfinica inescindibJe que e~ 

tamos habituados a atribuirles, sino que ambas piezaspueden es­

tar corridas una respecto de la otra, de manera qué des}JÜes ºel -

análisis tenga la posibilidad de separarlas. La interpretación -

de los sueños muestra que éste es efectivamente el caso". (12) 

(11) Braunstein, N. A. Psiquiatría, Teoría del Sujeto, Psicoaná­

lisis. Ed. Siglo XXI. México. D. F. 1982. P.79 

(12) Op. Cit. "La Intnpretación 11 P.459 
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Winnicott en su articulo de 1942 ¿Por qué juegan los niftos? 

(1) detecta diferentes posibles razones por las cuales resulta -

lógico suponer los origenes del juego en el nifio, sin embargo, -

revisando mis detenidamente y con base en lo mencionado hasta el 

momento consideramos necesarias algunas especificaciones; El au­

tor expone que el nifto juega como una bdsqueda de placer, como -

simple gusto y goce por una _experiencia física o emo_cio11a!; ex-­

presa el nifto en el exterior· el desagrado de una sit\.láC::ión que -

se ha ido acumulando y ahora la excitación es tal,-que resulta -

insoportable; alivia por medio del juego las situac_iones tensio­

nales que sólo por u~te medio puede desahogar, y~ q~e manifestlª 

dolo de otra manera le causaria un sentimiento de culpabilidad -

peor que el primer estado tensionante; pereceria, dice Winnicott 

-como si "ocultara" en el juego los sentimientos y pensamientos 

que alberga, cuando en realidad no hace otra cosa que expresar-­

los. Considera en su articulo al juego como una herramienta para 

controlar un exceso de ansiedad: "la amenaza de un exceso de an-

siedad conduce al juego compulsivo o al juego repetitivo o a una 

búsqueda exagerada de placeres relacionadas con el juego; y si -

la ansiedad es excesiva, el juego se transforma en una búsqueda 

de gratificación sexual". (2) 

Menciona también que otra posible causa del porqué del jue-

(1) Winnicott, D.W. El Nifio y su Mundo Externo. Editorial Hormé. 

Buenos Aires, Argentina, 1980. P.154 y sigs. 

(2) lbid. P.155 
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go es la de adquisición de experiencia, desde la motriz hasta 

la sexual; dado que el juego ocupa una parte muy grande en la -

vida del niño y éste se desarr.olla o constituye a partir de ex­

periencias, sensaciones y pensamientos que manifiesta en éste. 

El juego lo ayuda a constituirse como individuo en la zona lla­

mada de transici6n,entre la realidad interna y la ext~rna. Esta 

blecc por medio del juego contactos con otros obj~tos (que bien 

pueden ser objetos o sujetos) y hace intercambios personales, -

resulta también ser un medio .de comunicación con la gente, rev~ 

lando material bien interno de uno mismo: "es posible mante--

ncr oculto el incosciente reprimido; pero si el resto d~l in-­

consciente es algo que cada individuo desea llegar a conocer, y 

el juego como los sueños, cumple una función de autorrevelación 

y comunicación en un nivel profundo". (3) 

Si tenemos en mente la célebre frase de Freud en su artícu 

lo "Más Allá del Principio del Placer" al respecto del juego co 

mo una manifestación de deseo, complementaríamos el artículo 

mene ionr1do de Winnicott. Si bien es cierto que el niño realiza 

toda esta serie de actividades mientras juega, no se debe olvi­

dar que lo que subyace es un Deseo; experimenta, comunica, se -

interrelaciona, obtiene placer, pero siempre bajo la rúbrica -­

del Deseo. De esta manera, la serie expuesta por Winnicott se -

podría ampliar a otros campos, al del aprendizaje, al entreteni 

(3) ibid. P.157 
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miento, al dominio y control, siempre y cuando haya moviliza- -

ci6n de deseo interno. 

Deseo, sí pero ¿de qué? 

Desde el principio mismo de la existencia el ser humano se 

haya regido por el principiodel placer-displacer, es decir, 

que buscará siempre las sensaciones placente as y evitará las -

displacenteras. Por medioº de numerosos ensayo,, el sujeto irá 

siendo cada vez más capaz 'de diferenciar aquello plancentero de 

lo no-placentero. En hojas anteriores se mencionaba la cualidad 

narcisista del sujeto como medio ~e asegurar una existencia pl! 

centera. El aparato anímico, cuyo objetivo será el de conservar 

lo más bajo posible y a niveles. reducidos la excitaci6n * que, 

por acumulaci6n pudiera llegar a' ~~r dis¡ilacentera. Esta fun- -
'-" _._ , ~ -~ - -

ci6n del principio del placer acoinpafia~fá~al°=:irt'dividUo a, . .;clo lar-
. : . '.,. /~;-~. ;-¡.-.·~' ,-_e".,,- ,.''..· '· ,· .• 

go de su vida, matizando, alineandó ydir{l1~~~0<~0~0 aconteci­

miento posterior. 

Dicho mecanismo, eslabonado a una compleja cadena de acon­

tecimientos se liga al Deseo, Deseo del individuo que lo marca 

como tal. El Deseo propio, el del individuo, el del jugantc es 

irreductible, insustituíble e inseparable del propio ser, por-­

que sin Deseo ya no es individuo. 

El Deseo es lo que nos constituye como seres en· tanto YO­

Deseante, en tanto mantiene la esencia del propio ser Y la redu 

*Cf. Fechner en: Freud, S. "Más A1lá del P.i:incipio del Placer" 
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ce a eso: a su esencia. -El ser presupone un deseo: el deseo de 

ser-

Habrá entonces que difere~ciar los términos de necesidad -

y de Deseo, entendiendo del primero un estado de tensi6n inter­

na, bio16gica y que encuéntxa (porque sí la encuentra) su sati2_ 

facción en un objeto especÍ.fico, poco cambiable y sobre todo ya 

determinado. El Deseo, que no halla susatisfacci6n total en 

los objetos es producto de la separaci6n del objeto real; liga-

do a las huellas mnémicas y que halla su satisfacción siempre -

pare ial y momentáneamente en las alucinaciones, per:ceptuales y -
. . . 

en el campo de los fantasmas; el. deseo se encuentra ligad~ aún 

antL:~ <le su aparici6n, a otro deseo, donde se ·eslabona a cad~nas 

de deseos imperecederos. 

El deseo es subjetivo en tanto ha manifestado una negación 

de lo objetivo, su acción se conocería como negatriz y si no -­

fuese por ésta, la manera de aprehención del exterior sería in-

comprensible. El deseo es inconsciente y exige ser reconocido -

sin respetar espacios o tiempos, se manifiesta ininterrumpida--

mente. Este deseo surge a partir de un "debiera haber", a par--

tir de una falta, de una espera, de un tiempo abierto, de un va 

cio donde se crean conjeturas, se crean exigencias y demandas, 

se crea una necesidad de Saber* / el cual, siguiendo los es--

critos del propio Freud, va relacionado con la sexualidad, el -

*Cf. "Tres Ensayos ... " "El enigma de la esfinge" 
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Saber de algo que no se quiere saber, de ~ que nada queremos 

saber y por lo tan to nos mue~e. "Sin embargo, cUanto más expe r i. 
-'-·;;..o-·;-·' 

mento la especifidad ele. mi deseo memos l'a .puedo no~brár; a la -

prccis ión del enfoque corresponde un ~~mb¡o~ ~~f·~éam~~e; la prQ_ 

piedad c.lel, deseo no puede producir\ino'uri~.i~~Vo~:nr~~cl del 

enunciado""!* _. ': 

--
El deseo es válido sólo ante otro dés.ec ·~s;~;aecif, que el 

propio deseo se reconoce en el deseo del otro; :á~l:''.,;~~s, desde 

el momento del nacimiento, y aún antes, el des'~()):.;:~: entera-­

mente propio, es herencia de una larga cadetrn el~ ~~~s;~~s .ances-­

trales articulados, de deseo-en-deseo hasta el deseo~dc los pa-

c.lres mismos, los cuales a la larga;se convierten en·e1 propio -

deseo. Si se quisiera marcar matemát.ica y biológicam('l_Tlte el mo­

mento del surgimiento de éste, se estaria uno metiendo en uno -

de esos problemas infinitos de determinar: "toda esta considera 

ción nos lleva a plantear que en cuanto al origen c.lel sujeto de 

seantc NO HAY ORIGEN, que el origen se pierde en la noche de 

los tiempos y que de ahí retorna bajo la forma de mito". (4) 

El deseo mismo traspasa la realidad, los limites de ésta Y 

fija su punto un tanto más allá de la división entre subjetivi-

**Roland Barthes 

(4) Braunstein, N.A. Psiquiatría, Teoría del Sujeto, Psicoanáli­

sis_. (hacia Lacan). Ed. Siglo XXI. Buenos Aires, Argentina. 1982 

103 ('tayúsculas nuestras) 
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dad y objetividad, en el campo de la simbolizaci6n y de la ca 

J2i!5. id ad i mag in adora en tanto rebasa lo tangible y su vacío no -

es irreal; es un vacío que __ mantiene una identidad con uno mismo 

y lo designa como propio, consigo mismo. 

Para que sea deseo_human_o, ha de dirigirse sobre un deseo -

deseado y reconocidopor otro humano descante, e_ldeseo-humano -

está mediado por otros deseos dados, en oca~iones por~tros, en 

ocasiones por la cultura misma. Es un valor de supremacía sobre 

sí mismo y que es consignado_por otros, ya que el sitio que es -

ocupado en el momento de nacer es el de feceptor de deseos engar 

sados de otros, condicionados por historias diferentes que justo 

se unen ahí, donde e 1 sujeto viene a - a·cupar su propio 1 ugar. Es 
un hijo que da su lugar a un puesto cultural asignado, y al ser 

nombrado, está ya destinado a someterse a. las reglas y leyes de 
' '>} • .: ·~- J. -, 

otros. Este deseo, tan propio como uno mismo y tan compartido --

con los otros es lo que lo mantendrá ':'i-yo, m~jor aún, la 1nsati2_ 

facci6n de este deseo es lo constante ~n. la.vida terrenal~ 
,', ' . , 

Si el deseo se manifiesta ~n_eL~~I1guaje (y en las altera- -

ciones de éste), en los olvidos, en los suefios, habríamos de su­

poner que también en el juego. Sise Í.ntenta por todos los me--

dios posibles y a lo largo de la existenc.ia de encontra-r';ese ob­

jeto de deseo que satisfaga enteramente el deseo,. se: ie~~rre a -

los medios más extrafios y todo es en vano, son tantos los signi­

ficantes que lo albergan que la cadena se entrecr~za miiy más, 

*Cf. Freud, S. "Totem v Tabú" 
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• 
dando por consiguiente la total movilizaci6n del sujeto en pos -

de la eterna búsqueda, porque aún cuando creemos haberlo encon--

trado, nos limitamos a creerlo aunque sepamos lo contrario. Clé­

ment diría citando a Lacan: "El deseo es lo que se manifiesta en 

el intervalo que cava la demanda más acá de ell~ misma, ,e_111a me 

dida en que el sujeto; al articülar la cadehasignifi¿ante; trae 

a la luz la falta .en e.F ser con.el llamado a recibir el comple-­

mento del Otro, si cS·9ii;:lj_l~gar. de la palabra es también el lu 

ga r de esa falta ... éi o1:r6<~t el lugar de esa memoria que él 
. ~ . . . ·, 

(Freud) ha descubiertO bajti el nombr~de inconsciente. Memoria a 

la que considera como _el obj'~~o de una i.riterrogaci6n que perman~ 
ce abierta en cuanto que coridiCiona~la INDESTRUCTlBIItlbAri~ae· 
ciertos deseos". (5) 

-'. ··-~;_'.: .. =.\;,,\~: •:(, 
''- :.-.~-:~,.' 

,,,_.
1 

__ . : - r':·:··Y~-- ·-;·:,;_;:._"". \ 

de un de seo humano, una búsqué<la;"'.con'.s'únté';cié\.sútúTa'; ciúe níani- -
~~-:'..",--.~- ~;¡·'.:,:·/ :\•': -- ~~ .. ';,·-y-..~·-,,.~---= -

fiesta incompletud. Deseo humánoqué'.se':úeila parcialme!lte<ton -
.. /· . ,·,: .. ' . .'._:· .. .: \'-~:"<·~>-é :-·•.:'; ' - . ; : ., .. -., .-. -. - . ' -- ', ' 

para validar su propio deseo. 

Enfatizábanios en hojas 'anteriorés, la relaci6n';nadré"hijo -. . -·. - ... ; . ,··. , __ .- . .- --· 

como pilar de sostén y superv-iv~ncia 'delrtuevo prod~cto bfolélgi-. ·. .. , . : . . ' . ~·· . , 

camente inmaduro y de las co~secuencias irm~gabies~eri la consoli 

(5) Cl~ment, C. Vidag y Leyen~as de Jacgues Laca_!!~ Ed. Anagrama, 

Barcelona, España. 1981 P. 127 y Sigs .(dayusculas y Parentesis i1u-o_;;~._,3) 
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daci6n del sujeto; siguiendo la misma línea y complementando --

con conceptos de J. Lacan, mencionaremos que ~sta incompletud -

le 11cvará a buscar otros objetos que lo satisfagan en un mundo 

exterior del cual en un principio se encuentra fusionado, inin-

diferenciado, y sin .embargo, ya es ~oseédor de una identidad se 

xual, social, legal, civil, etc: El pequeño ya ha sido nombrado 

y bombardeado de significantes y ~i.iillific~~os establecidos que 

aún sin entenderlos le sona{;1bJí<i;~x~~tes de (¡~e pueda mover 

se indepen<lientemen te, cu_~rid~ ~~ ;;6~~~tl"{'t~d~vía: sumido en - -

una impotencia motriz, cuando e~;tbdi~ík ~iim~Íltado, se le juz­

ga como ser sin serlo aun .• és cú·ando no hay diferencia alguna -

entre el animal y el bebé h~mano ,·~.excepción 1;al vez, de que -
-- ," 

el primero está mejor preparado pal"a ellfrcilltar~ec-aLmundo exter 
.. ' . . .. '•,· .• ·' 

no sin ayuda. El juego desarrollado ~·n es·ta époC:apor ambós es 

similar, es un juego sensorio-motor, donde se experimenta con -

el propio cuerpo en busca de maestría y dominio, nada más, has­

ta se podría llamar juego de entrenamiento ya que perfeccionan 

el tono muscular y la habilidad perceptual, táctil y motora pe-

ro no se manejan aún los significantes. 

Hay un preciso momento dentro del desarrollo del niño que 

lo marca y separa del camino animal, es el momento.en é1 que él 

mismo se reconoce como uno, uno pseudocompleto y· d~:igii~'hclado -

de los otros y es bienvenido entonces al mundo faiJ..·Eá;s-fiC:o· de lo 

imaginario. 

Siendo aún infans, es decir, cuando no posee aún el domi--

nio del lenguaje y no ha entrado de lleno al mundo de lo simb6-
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lico, pasa a un estado primario de identificación de su propia 

persona: El estadio del espejo. Este acontecimiento es asumido 

jubilosamente ya que se ha otorgáélo·su unidad de imagen yde -

en te imaginativo, ha adquirido .el domíllio sobre :sú reaÚdad que 

proporciona la permanencia de' la fuilci6n 'y6·-:ica~· J~~2~~-Ú~·i1:~ddci 
·- -,_ - -~:-;e-. '-~;" ·:•:;_·.,,_;, ~ '-:- -

GesÚlt,~;ha 'dejado ~'de~·ser• una 

su presencia. 

Se ha reconocido total, como 

serie de elementos fragmentados y distorcionados para pasar a -

ser Uno: "la imagen lo salva de la dispersión: por eso fo ·cautJ: 

va" (6) el sujeto ha caído en un narcisismo primario, i:lstá "­

enamorado de sí mismo, se vi6 en el espejo y se fascl.hó. ·Es en 

este primer momento de inserción en un mundo que antes·l·~·(era -

desconocido, trata ahora con imágene·s tOtales· y t~··~-~Ú~~ri~~s, -
- --- ---~·....o'._=--' -. -':.-~:'.~!~~--2·<~-~---::_,_-:.:_ _ _:_. 

de gestalten que lo alían a los demás ser~~ h~m~~~s· y por eso -

lo diferencian. Empieza una parte fundamental de la vida, a sa-

ber: de fantasmas. 

A este respecto Lacan es muy claro cuando explica que: el 

"proceso de maduración fisiológica permite al Sujeto, en un mo 

mento determinado de su historia, integrar efectivamente sus 

funciones motoras y acceder a un dominio real de su cuerpo. Pe-

ro antes de este momento, aGn en forma correlativa con fil, el -

sujeto toma conciencia de su cuerpo como totalidad. Insisto en 

este punto en mi Teoría del estadio del espejo: la sola visión 

(ó) Op. Cit. "Psiquiatría, Teoría del Sujeto ... " P.109 
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de la forma total del cuerpo humano brinda al sujeto un dominio 

imaginario <le su cuerpo, prematuro respecto al dominio real. E~ 

ta formación se desvincula así del proceso mismo de la madura-­

e ión, y no se confunde con éL El sujeto anticipa la culmina--

c ión del dominio psicológico, y ~~ta anticipación dar~ su esti­

lo al ejercicio ulterior del dominio motor efectivo. 

Es ésta la aventura imaginaria por la cual eLhomb.re, por 

vez primera, experimenta que él se ve, se refleja -y'se_2oncibe 

como distinto, otro de lo que él es: dimensión ese~-cial de lo -

humano que estructura el conjunto de su vida fantas11li't:.ic°a 11 (7). 

Su vi<la ahora se encuentra llena de guiones i~agindf:i~s d~Ilde -
- - • .= • • --- '_._-- '; ~--~- --•,,c.,,;_ -.-.-_-o¡ 

se representan de diversas formas, tanto la manifestaci6h_del -

deseo como la defensa ante un evento interno o extern6. 

runc iona e 1 fantasma como un puente, prop Io y eterrfamente 

individual, entre la realidad y lo no-real. 

A partir del llamado estadio del espejo, se ha formado una 

armadura, un lugar de defensa producto de una separación formal 

oficial entre la madre y el nifto, entre el nifto y su imagen, se 

ha formado la función del yo, ha entrado al mundo de ,f:i1 
"La unificación de sí es, al mismo tiempo confirmación de 

una separación definitiva e irreversible respecto del cuerpo, -

del ser y de la imagen de la madre. A partir de aquí ya no hay 

(7) Lacan, .J. Sen~_!nario I: Los Escritos Técnicos~~~.:.. Ed. 

Ateneo de Caracas/Paidos, Españ<i, 1981. P .1 ZR 
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retorno posible al seno de la madre más que en ta fantasía y en 

el sueño" (8) y en el juego diríamos nosotros, será en c1 ca~ 

po de juego (por supuesto creado por él) donde manifi~ste este 
,', 

deseo y realice infructuosos esfuerzos por lograr una ~ut,11ra; -

La escisión está hecha irremediablemente, de aqu°él ~ádo q~~dii -

la imagenJ de éste quedo yo, esta escisión consolidánfe le~ permi_ 

te la entrada al mundo de los "normales": sabléndose uno, no­

fragmentado, incompleto, total, carpnte en su esencia y desean­

te. Es por la mirada a la imagen que se da. la entrada a este -­

mundo nuevo para él, lleno de significantes y fantasmas los cu~ 

les aflorarán toda la vida, ~.10 quiera el sujeto o no- "si la -

fantasía tiene un 'contraste', ~s.~ue cada cual tiene la suya, 

auténtica, y que le pertenec~.en propiedad. Tantas fantasías co 

mo sujetos". (9) 

La diferenciación hecha en el espejo, constata la cualidad 

existente entre significado y significante, de ahí que el suje­

to "no-significado, ya no puede ser representado sin pérdida en 

el significante. Por eso el significante debe unirse con otro -

significante y luego con otro y otro más; es el intento de dar 

cuenta en la cadena de significante, siempre abierta e inconcl~ 

sa, del ser del sujeto". (10) Además del orden de lÓ imagina--

(8) Op. Cit. "Psiquiatría, Teoría del Sujeto.,." P.111 

(9) Op. Cit. "Vidas y Leyendas ... " P.175 

(10) Op. Cit. "Psiquiatri~. TeorL1 de1 Sujeto ... " P.111 
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rio, el sujeto se vcr5 posteriormente inmerso en el orden de lo 

simbólico, de la ley, y la manera de relacionarse de uno-a-uno 

scrfi poniéndolo siempre en juegm ¡as relaciones se encontrarán 

de ahora en adc lan te de terminadas por su es true tura, in vis tién­

do la sobre otros para luego volverla a recuperar, igual y trans 

formada. 

Gracias a éste proccserde diferenciación, el niño puede m!!_ 

nifcstar en el juego sus em~~lOnés, angustias y pensamientos o 

todos aquellos "espíritúsi• qlie'le pasen p~r la cabeza. Ha entr~ 

do al orden de lo real, de i~',simhólico y de lo imaginario y --

así lo manifestará en cada movimiento, en cada palabra, en cada 

mirada. 

Resulta ya claro que el deseo vadi~i~fdó aº Otro para que 

pueda ser válido, lo mismo debería ocurrir en el juego ya que -

finalmente es la manifestaci6n de un deseo. El juego sólo cobra 

rá un sentido porque está en función de otros. Ya· que intentará 

por este medio suturar un vacío que lo limita en tanto comple-­

tud, utilizará significantes almacenados y huellas mn~micas y -

su funcionamiento estará basado en lo no tangible aunque real. 



CAPITULO 5 
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En las hojas que anteceden se ha hecho hincapid en El Prill 

cipio del Placer como base fundamental para la existencia huma-

na; aunque.: en un determinado momento una acción no parezca lle-

var al placer inmediato, analilandola cuidadosamente se conclu-

ye que es eseqpbjeti.vo primario. Asíl'Jísmo se marcó el preciso 

momento en que el niflo diferencia su yo de su no-yo, bas~ndose 

cscnci:1lmcnte en el el .Juicio de Atribución, donde lo placente­

ro es incorporado formando así parte del yo, y todo lo displa--
-~ 

contero forma parte de lo no-yo por medio de Ja exp~lsi6n. Fal-

taría sin embargo aclarar un pun1;o _más para completal' la categQ_ 

rización hecha por Freud al respe~to de las ffi(J¿iÍ.on~s pulsiona--

1 es' y sirva a su vez para comp],etár lil, r~~isió~: al respecto de 

juego. 

En 1915 Preud escribe lo siguiente: "las·mociones pulsion~ 

les son sometidas a las influencias de· las tres &'!'ándes polari­

dades que gobiernan la vida anímica. De estas tres polaridades, 

la que media entre actividad y pasividad puede definirse como -

la biológica; la que media entre ro y mundo exterior, como la -

real; y, por último, la de placer-displacer, como la económi--

ca". ( 1 J 

Partimos del supuesto que el nifio ha vivenciado una amplie 

gama de experiencias las cuales le han sido tanto agradables co 

(1) Freud, S. Pulsiones y Destinos de Plllsión. Ohras Completas 

J[ol. 14. Ed. Amorrortu, Buenos Aires, Argentina 1979. P.134 

(subrayado nuestro) 
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mo desagradables, siendo tsto un factor catalizador del dcsorr~ 

llo, ya que de otra manera, es decir, de no haber sido expuesto 

al bombardeo de exp~riencias, nunca hubiera salido de un estado 

primitivo tanto psíquica como som~ticamente. Esto no excluye la 

posibilidad de verse expuesto a experiencias sumamente traumáti 

cas y dolorosas que dejen huella en su estructura matizándola -

con rasgos que bien pudieran ser anormales, sin cmb~rgo, el ais 

!amiento total y la evitación de experiencias pudiera tener con 

secuencias igualmente perjudiciales. Esto cobra importancia en 

la explicación del concepto de actividad~pasividad, la cual tie 

ne su origen en el momento mismo del nacimiento, donde ~l infan 

te empieza a ser participante-:de -m1merosos- eventos ,--reaccionan­

do pasivamente a los estímulos que el exterior eman~y a¿tiva--
,. ' - ': ': < -_. ';; ~ :--._''. 

mente a los que su interior propicia. El nifio se encue~tra ex--

puesto a un mundo muy rico en cuanto eventos, y ei' C:üá.1 se man­

tiene limitado en gran medidapor)o~:;;esponsahi~~'deél, es d~ 
cir, que él se queda donde er:ad~1i~'i6 2q\Jre-r¡ ~oner, él come -

,._ . : ~-- '.'· ... , :- - " ' _. . '. ; 

cuando el adulto así lo juzgue conyh_i_ente, ~e e~l_os depende el 

lugar y tiempo de ponerlo, d~ qu.Ü~rlo, de e~ponerlo o de res- -

guardarlo, lo cual será pel"C:ibidop~or- ~l nifio, percibido más no 

controlado'!' 

*Es importante aclarar que el tiempo de espera, por mínimo que 

que ~ste sea, abre un espacio para la vida fantasmática del ni-

no; y dado que es necesario para el establecimiento del contac-

to con la realidad; es partir de una sefial emitida por el nifio 

si se maneja o no la espera. 
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El proceso psíquico del juicio de atribuci6n, que de algu-

na manera implica una cierta actividad no ha de confundirse con 

lo que aqui se pretende explicar, en ~ste proceso denominado -­

por Freud de "real", se está incluyendo actividad intelectual; 

activo y propiciador de las bases del pensamiento mismo, activo 

en tanto por medio de procesos intelectuales logra transformar 

una ftmci6n de juicio en una de existencia, ~ctivo en tanto ha 

diferenciado los objetos exter~os que rodean su propio ser, ac­

t i.vo en tanto funciona a urÍchivel intelectual. Sin embargo 0ste 

logro no le garantiza ~l do~inio sobre los eventos del exterior, 

le garantiza las posibles bases del pensamiento pero de ninguna 

manera el control pulsional; a esto es· lo que se refiere Freud 

cuando describe el aspecto biológico de Ta mod.6n pulsional: -­

"el yo se comporta pasivamente hacia el mundo exterior. En la -

medida en que recibe estimulas de él, y activamente cuando reac 

ciona frente a éstos. Sus pulsiones lo compelen sobre-manera a 

una actividad hacia el mundo exterior, de suerte que destacando 

lo esencial podría decirse: El yo-sujeto es pasi•o hacia los es 

timulos exteriores, y activo por sus pulsiones propias". (2) -

La oposici6n entre activo y pasivo generará a lo largo de su de 

sarrollo mGltiples variaciones que, finilmente, lo .modelarán en 

tanto su estructura. 

Como sabemos, el infante posee diver~ós modos de satisfac-

(2) tbid. P.129 
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ci6n al surgimiento de una necesidad, logre csto o no ha echa-

<lo a funcionar procesos in term:;. El que sea pasivo con respecto 

a su exterior no quiere decir Aue_no se dé ~uenta o ignore lo -

que en éste acontece, por. el contra.río,, el niño se percata de 

su alrededor pudiendo diferenciar"aLmundo_ interno del externo, 

a los estímulos placenteros .de los displacen teros; rio puede en 

cambio reaccionar activamente. al medio, percibe pero no domina. 

Cierto es que la percepción incluye, ya .una .act ivj:dad í pero no -
' , - ' 

en el sentido que reacciona y solución~, es activa la percep--

ci6n en el sentido que logra dejar una huella en la estructura 

interna; esto es importante porque. mucha de la psicopatología 

tiene sus orígenes en lris prTme'ras- i.ilf~I'e-sfon:és re1fentos-que el· 

medio así como las elaboraciones. fantasmáticas 

la rec ien conformada estructura del sujeto. 

El niño puede percibir determinado evento extel'nó el cual 
,. ' ' 

le resulta tan incomprensible como los eventos -i~ternos, con la 

diferencia de que éstos últimos pueden ser pseuci6~dn'trolaclos; -

los estí.mulos provenientes del exterior pasan la:_b~{I'~}~~de la 

percepción y se almacenan en algún lugar interno pof~ti.empo in-
--~:-•_'.:_:_:.__'.'.•'' ' ' . . ' ~ ' 

definido, surgiendo imprediciblemente y balo,º?~On_diciones s6lo -

conocidas, aunque en ocasiones ignoradas; por - .-el sujeto mismo. 

Los eventos internos son manejados cada vez con una mayor efica 

cia, teniendo más elementos para esto. 

Es oportuno introducir el concepto de "seducción", el cual 

fue trabajado por Freud entre 1895 y 1897, y que cobra importa~ 

cia por los efectos que pudiera tener en el infante sobre la ba 



- 100 -

se de la actividad-pasividad para la vida anímica. 

Se trata de una ''escena real o fantasmática, en la cual. el 

sujeto (generalmente un niño) sufre PASIVAMENTE, por parte de -

otro (casi siempre un adulto), insihu~ciones o maniobras sexua­

les". (3) Decir que la escena.de la seducción es real o fan-­

tasmiiti.ca es aserverar t¡tié ia'. llusióh está jugando un papel muy 

importante en la vida inimica del niño; puede efectivamente ser 

una situación muy real, donde el. riiño se percata de determinado 

suceso del exterior y no tiene más- salida que percibirlo y alm_!! 

cenarlo en su interior; puede también tratarse de simples insi­

nuaciones verbales o corporales, de palabras, gestos o~expresi~ 

nes, hasta de un manipuleo sexual; puede tambi_én txa.tarse de --
- - ,'.-·_:_;:,¡ 

una escena de seducción asi percibida más no necesaria~ehte con 

un fundamento real, que tiene un efecto de igual intensidad que 

si la escena hubiera sido vivenciada realmente. La escena de se 

ducción, real o fantaseada, es vivida pasivamente no solamente 

porque el comportamiento del sujeto es pasivo, sino también por 

que no hay una respuesta evidente por parte de éste en el exte­

rior; el estado de pasividad es correlato de una no preparación 

al respecto sexual. Esta escena que queda almacenáda se hace --

evidente posteriormente, tanto en la vida normal_como;en lapa­

tológica, tanto en los niños como en los adultos, }d~penderá -

(3) Laplanche, J, Pontalis, J,B, Diccionario de Psicoanilisis . 

Ed. Labor. México 1983. P.393 (Mayúsculas nuestras) 



- 101 -

de la intensidad y los efectos causados asi como de la formuci6n 

estructural existente en el momento de la escena. Un ejemplo de 

ésto pudiera ser el caso del "Hombre de los Lobos" donde una es 

cena vivida es percibida pasivamente yes base para la expresi6n 

de una sintomatología .la cual se. revive activ.amente. 

Se "revive" en actividad los eventos -süfridos en pasividad 

teniendo su manifestación en síntomas, en suefios, en el juego, -

cte. La escena de la seducci6n es almacenada y unida a difercn-­

tcs elementos que por su caracter son también almacenados, combl 

nánclose en complejas cadenas, y que pueden ser o no sacadas a 

conciencia. 

Determinado evento vive!lcia~_o en pasividad en ~l~ún momento, 

tcndcrfi a ser dominado, lo cual se logra solamente mediante un -

proceso activo y en directo sobre la representaci6~ del mismo -­

evento; ta 1 es e 1 caso de hechos traumáticos, impresiones y emo­

ciones fuertes, cuestiones incomprensibÚs, liis. cual.es Se pre te!!_ 

de dominar mediante 1 a repetición (y ac ti va¿i6n} d~ io-s m:i.smos, 

de tal manera que ya no resulte tan dispi~¿~hfe;fhg}~_t.~r~cirizan­
te, cumpliendo una vez más con el Pri~-~;tptta~-~~~¡fr~g:g~q E;sto mi~ 

~;;_- .. :~-·~ -_,_ .. ' :~~---~,,.·,>> '. ·.,_.¡, 

mo sucede en el juego, donde sin apart~~.--~'.f; cie~W6;;~f~$í~·~ÚSqueda 
i'';:- .. "=': , • ~-·: -·;·. •• 

de placer se está poniendo en actividad un hec:ho vi\iendado (real 

o imaginariamente) como traumático, intentando a su vez lograr -

un dominio sobre éste. Lleva ésto implícito una búsqueda de pla­

cer y de Saber, es pues, un medio más por lograrlo. 

La tendencia de re~etir incontables veces el mismo juego -

sin variación ~lguna lleva una bdsquedo de rnaestria y dominio: 
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"en el caso del juego infantil creemos advertir que el niño re­

pite la vivencia displacentcra, además, porque mediante su acti 

vidad consigue un dominio sobre la impresión intensa mucho más 

radical que el que era posible en el vivenciar meramente pasi-­

vo. Cada nueva repetición parece perfeccionar ese do.minio proc!:!_ 

rada; pero ni aGn la repetición de vivencias placenteras será -

bastante para el nifto, quien se mostrará inflexible exigiendo -

la identidad de la impresión" (4) y con razón, de ser diferente 

la situación no lograría nunca mantener cierto dominio. 

La cuesti6n de actividad-pasividad manifestada en el juego 

se amplía teóricamente: "fusionando los conceptos con la que --

- media entre masculino y femenino, ( ... l.;¡_ soldadura entre la 

actividad y lo masculino, y entre la pasividad y lo femenino, -

nos aparece, en efecto, como un hecho biológico. Pero en modo -

alguno es tan omnipresente y exclusiva como nos inclina.mas a -

suponer". (5) La importancia de ésto radica en que el juego del 

niño sería entonces plenamente masculino, es decir, en el senti 

do que logra transformar el hecho pasivo en activo. Existe afin 

una ampliación más en tanto la dicotomía activo-fálico y pasivo­

castrado, como si lo vivenciado hubiese sido percibido de manera 

(4) Freud, S. Más allá del Principio del Placer. Obras Completas. 

Vol. 18. Ed. Amorrortu. Buenos Aires, Argentina. 1979. P.35 

(5) Op. Cit. "Pulsiones y Destinos ... " P. 12 9 
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castrante~ en el momento de jugar se manifiesta la supremacía -

fálica, aún más, en tanto la búsqueda de lo simbólico en tanto 

totalidad y que por supuesto se matiza de Deseo. El. juego es -­

tan libre como el propio jugantc lo desee; tan filie~ ~orno su -

historia misma lo determine. 

El juego consiste en una búsqueda consta~te;,uria búiqueda 

en tanto lo simbólico, ya que finalmente ei :p,·ppic) deseo se ha­

ya encadenado a ésta serie de significantes c~liurales previa--

mente determinados y que marcan en gran medida la historia pro-

pia, delimitando un lugar del ser. 

Sintetizando, el juego en tanto manifestación de un Deseo 

que conlleva al placer, placer de movimiento, 'placer por domi--

nio y maestría, dominio ante situaciones altamente tensionantcs 

y que llevan a la actividad lo percibido en pasividad, placer -

en tanto búsqueda de saber, en tanto búsqueda del falo perdido, 

el juego resulta narcisista y altamente masculino. 

Con ésto queda completa la polarizaci6n defin]da por Freud 

al respecto de las pulsiones y que finalmente son los motores -

mismos del juego, en tanto biológico, real y económico. 

Esta es la explicación con respecto al juego siguiendo úni 

camente los mismos escritos de Freud, pasemos ahora a revisar -

las ampliaciones que otros autores, siguiendo la misma línea -­

han hecho: tales como Erikson, Anna Freud y M. Klein. 

Erik H. Erikson define al juego como "el camino real para 

*Cr. Blos, P. Psicoanálisis de la Adolescencia. P.108 



la comprensión de los esfuerzos que el yo infanti 1 realiza con 

el fin de lograr una síntesis" (6), como· una función del yo cu-

yo objetivo es sincronizar los procesos corporales Y.los proce­

sos sociales en sí mismo, su propósito es el de alucinar un do­

minio yóico y practicarlo en una ''realidad intermedia entre la 

fantasía y el mundo real" (7). No se puede según el autor, de- -

jar de lado todas las actividades sociales que· rodean al niño y 

se remarca la necesidad de tener conocimiento-ele los j~egos que 

suelen jugar en la sociedad de la cual proviene el niño, ya que 

sólo de ésta manera se podrá entender si el significado del ju~ 

go es común a los demás, o es propio o en determinado momento -

patológico. Se debe también evaluar la·s acciones, palabras, mo­

vimientos y asociaciones que acompañen al juego y deducir si el 

final del juego es organizado o desorganiza&o. 

Erikson está de acuerdo con la teoría freudiana en tanto -

la concepción de juego al verlo como un hecho activo frente a 

una situación pasiva, de ejemplo se citan los casos en los que 

el niño repite cori sus mefiecos los golpes antes recibid6s, o -­

con sus coches de juguete el choque recién vivido. El autor ve 

al juego como una manera de reparación de las emociones propias 

destrozadas por la sociedad. La diferencia entre el juego del -

adulto y el del n ifio es que el primero pasa a otra real id ad, - . = 

mientras que el nino entra a una etapa de dominio:" el juego -

(6) Erikson, E. !-l. Infancia y Sociedad. Ed. Hormé, Buenos Aires, 

Argentina. 19·76. P.188 

(7) ibid, P.190 
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del niño es la forma infantil de la capacidad humana para mane-­

jar la experiencia mediante la creaci6n de situaciones modelo y 

para dominar la realidad mediante el experimento .y 1a planeación" 

( 8) . El juego resulta como una medida tranqÚÜi:i'a:cÍora ante si tu! 

ciones en las que pudiera sentirse inseguro.o teme ,a sus semeja!!_ 

tes que le rodean. 
. . 

El juego del niño es visto como un acting out, corno una me-

dida que ofrece naturalmente la ín~ancia y en donde;. tiene libre 

espacio de creación. Es de hacer notar que .. éste autor propone el 

juego organizado y el desorganizado corno expresion.es del niño, a 

saber, cuando la ansiedad es muy intensa y la transferencia con 

el observador está siendo distorcionada, el juego es desorganiz~ 

do y tiende a ser más una descarga que una expresión congruente. 

El énfasis en el juego se deberá poner en tanto los aconte­

cimientos sociales que rodean al niño, en tanto el niño está in­

merso en un mundo que debe de asimilar paulatinamente y ésto lo 

logra por medio del juego; se incluye además de manera signific~ 

tiva la serie de identificaciones que debe hacer para lograr ser 

miembro de la sociedad y ésto es un papel activo que desarrolla 

en el juego. 

Erikson hace estudios sistemáticos para determinar las dife 

rencias de juego en otras sociedades, así mismo estudia las dife 

rencias que pudiera haber entre juego de niftas y juego de niftos. 

lXl ihid. P.200 
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• 
En rcsúmen, el juego para este autor es activo, autocreati 

vo, terap6utico y diagnóstico. Ayuda tanto al.niño y a sus __ 

padres, como al terapeuta para encontrar las alterac.iones que -

Para inter;r:~~i-1:·~: deberá tomar 
,. . . ' '.· _, '. - "-., ; :o~--~·· . ',' 

vive el niño en ese monfento. 

en consideración la serie de acon tecimiell~os c¡Ge ff~·\ i~dean y so 
'•;__,,,,_ __ 

bre todo la sociedad de la cual ·::•···~··.·• ~.··, ·e .Ht:•·.· 
El concepto de jueg() que plá~t~h A~~; Ff~~~ .iieri~ •sus orí-

genes desde 1a técnic¡i rí~ici>~~kii~iÚ ~fiÍs
0

fc~;:'.rars~I~:.iesu1 ta 

ineficaz para adaptar1aa:i~traúínilento ihfantll;':ei problema r~ 

s i<le en que las as~Úa~i6n:~ 1 ibr~~, consig!l¡¡.";~~~~kiÜ~ntal. del -
<~-;"e'.;·.'-•; 

uniílisis del adulto, no puede ser mane}ada c~n~,~~s.·c:.tTIU.d. debido 

al limitado vocabulario del pequeño y a la g:i~~~Iifzación de --
. ;- ... ,,,-.':;~~ . -.. -

términos que éste utiliza. De acuerdo l:'.óh.'i~ fiu~;a técnica aquí 

planteada, se sustituía la asociación libre por la actividad es 

pontiínea del niño con pequeños juguetes que el terapeuta ofre--

cía para que los usase con libertad en la sesión analítica; se 

considera que las "acciones individuales del niño en conexión -

con éste material equivalían a los pensamientos o imágenes ind! 

viduales que aparecen en una cadena de asociaciones libres. De 

€ste modo, la producci6n de material para su interpretaci6n se 

torn6 en gran medida independiente de la voluntad o habilidad -

del niño para expresarse oralmente" (9). 

(9) Freud, A. §2._J:.~L~~an;í~~~i~fant~L...r_la_f!.íni_::..~· Ed. P;iidós. 

llucnos Aires, Argentina. 1978. P.74 
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La equivalencia de juego se torn6 ahora con respecto al -

sueño, y la expresi6n para ras.posteriores asociaciones. El ju~ 

go es visto con runción diagnóstica y terapeútica, sin _olvidar -

que el niño está en plena evoluci6n y los mecanisinos de defensa 

son aún moldeables dado que el Yº:Y el superyó no se encuentran 

rígidamente establecidos. 

l'0siblemente, para determinar el· estado mórbido del ·nTño, -

se deberá recurrir a su manera de Jugar ... se parte. del hecho que 

la línea del desarrollo es contínua y ascendente y si llegara a 

existir un detenimiento o alteraéióJ"lpor un largo período se d~ 

berá cuestionar acerca de la causa ; orígene~ .. Es in;dudable 
. . 

que muchos niños atraviesan por tma línea irregular d~ crec
0

i- -

miento, sin embargo, salen de é~te mo~ento-por sí mismos si.n - -

ayuda de un experto. La terapia infantil deberá aparecer en el 

momento que la linea de desarrollo se detenga prolongadamente, 

o bien, retroceda imp.idiendo una óptima funcionalidad de las p~ 

tencialidades inherentes al sujeto. Hay en el juego momentos en 

los que se "aferra" a situaciones, modelos, objetos o persona--

jes más tiempo del debido, es decir, que ésta vinculación con 

los objetos es necesaria para hacer contacto con la realidad, 

pero si el tiempo de utilizarlos se vuelve demasiado, se tendría 

que trabajar justamente sobre éste fenómeno del juego. 

La autora considera al juego como un pre-trabajo, indican-

do que si llegara a fallar en el primero, los componentes cogno~ 

citivos del segundo serían pobres o insuficientes; adem5s de --

existir diversos mecanismos que se echan n andar en el momento 
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del juego, tal es el caso de los deseos que no logran ser sati! 

fechas y que.s~ manejan por medio de alucinaciones, de las re-­

gresiones, es decir, como el funcionamiento de estructuras psi­

quicas más primitivas para lograr la satisfacci§n no alcanzada 

en determinado momento dé su desarrollo. 

Se debe de enfatizar que el objetivo primario del juego es 

con metas padag6gicas y readaptativas, partiendo de criterios -

propios de salud-enfermedad.La alianza terapéutica puede co-­

brar "matiz seductor" en el sentido qúe- ei' terapeuta induce al 
- . : - ' - . . 

niño a jugar, creando un ambiente pe~misibíe y agradable. La a~ 

tora enfatiza también la al ian~a: c:o~--1o's. ;adtes colllo-fa¿tor cie 
_"'o_ -----o---,-_, . . ·.1 :·-.,'· 

catalización del proceso y fuente de informacitln tarito. de los -

antecedentes como de los ava1u::es del tratamiento. 

Melanie Klein parte del .supuesto de que ia ~ngústia es una 

parte fundamental en la vida anímica del ~iKd<Y:·;~~~6né~ai juego 

una pantalla donde el niño 

tasmáticas que alberga. El 

_P~ºz:c-%.~~-~,;-~~~~7-~~~~\':i\re11~ias· fan-

obj et~vo:··c!elFJ~egó';a diferencia del 

concepto de Anna Freud, no .eff~f::-i~~~~f~{~~~;;-~t;iri-Jfir;~ =que ''aun 

que la ps ico logia y fa pedagpg~a~ii~}r~r{mantenido siempre la 
;· ;<·(.'.,:'·<'.~ . . -.. /;:_ .. ,,;:· ><"·:. ·.' : 

creencia de que un niñq e~ un, ser)feliz .sin ningún conflicto, y 

hayan supuesto que los sÜfr:imientos de los adultos son el resul 

tado del peso y dureza de la realidad, deb-e" afirmarse que justa 

mente lo opuesto es lo cierto. Lo que aprendemos sobre el niño 

y el adulto a traves del psicoanllisis es que todos los sufri--

mientes de la vida posterior son en su mayor parte repeticiones 
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de és,tos sufrimientos teinpranos, y que: todo niño en los prime--
.•' 

ros nftos de su vida pasa por unjradti ih~eiurabl~:dQ sufrimien 
. " 

to" ( 1 O) . '°,:. .. .~)<_ ·> :'. ·. 
Es por medio de:r·s~egoé¡\1Óe1cri1fi:oi.p&~c1e-_~~~l'~i~r más fa-­

cilmcnte el material repriníiq() qtie lo a~~üs:ti~ }' doml~~;-dentro 

de este material se hallarfán las •fanfasías ~ex~hies,-las aluci 
~; - . - '. -' __ . ·- - - -, -'-•---"_- __ ,_._, .. -'--.o.-:~· -

naciones y los encuentros reales O i~aginario~. Las f~~tasías -

subyacentes al juego difieren de ni,ño a niño y ~or Ío ~i~~o, el 

modo por el cual es· descargada es dHeren te también. Aqtff.'C:ls do!!_ 

de se podrían encontrar tenclericias.primitivás del' d~~~{é6no an 
' . ,· - ~- -_. ·--·~ -, ... ·--:._-. .. - ' -- ,, ·' •, : . '-·. -

teriores, es decir, se podría hallar tendencl~~·~a~ij~1Ísticas, 
tendencias sádicas, tendencias per.secutorias, etc;.·. ..;\;; 

En el juego se ponen de manifiesto la- vida "pulsionaky .los 

deseos que se manifiestan y representan por medio de fantasías. 

Expresa la autora la función ele dominar mediante el juego la m~ 

lesta realidad que vive en el presente; como huída de ésta sicm 

pre y cuan o mantenga cierta ligazón con la misma, de lo contra 

ria se estaría cayendo en un cuadronosológico: "El mecanismo de 

escapar a la realidad y caer en la fantasía está conectado con 

otra forma muY común de reacci6n en el nifto: su capacidad para 

consolarse de la frustración de sus deseos, probándose a sí mis 

mo otra vez a truvés de su juego y de su i~aginación de que to-

do está bien y seguirá estando bien" (11). 

( 1 O) Klein, M. Psicoanálí sis __ dc .. _las_ Perturbaciones Psicológicas. 

Contribuciones al Psicoan6lisis. Ediciones Hormé. Buenos Aires, 

Argenrin<1, 1974. P,113 
(11) inid. P.125 
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Es curioso que 6sta actitud <la a los adultos la impresión 

de que realmente todo está muy bien y que el nifto juega. porque -

es feliz, sin embargo, al analizarlo detenidamente, observarnos -

que por medio de 6sto, es que el nifio logra manejar los estados 

criticas de su vida anímica que son productores de ansiedad. -

El juego en si es un comportamiento manifiesto que se~vincula a 

la fantasia latente, entendiendo 6sta como una representación de 

los instjntos o como una defensa ante la realidad reaccionando a 

manera de huída, el_~es una fantasía en la medida que pone 

de manifiesto la representación de una pulsión, es una expresión 

de deseo o de agresión, de saciedad o de carencia. Nelanie Klein 

enfatiza el contenido del juego como fantasías masturbatoria?, en 

el sentido que se mantiene fiel al principio del placer>\Ál ha- -

::;,";u::'.':::','.': .. :~::º n:e ,:~:::.y,:: ... ~. :_··~~i~~#~'~t:~¿~t~~~,f ~, 1:a: 
,,',-,' 

dre, sino, al mismo tiempo, la necesidad 'de'.ii~!i.tir'arse'i~ontra el 

que su madre le haya arrebat~1J~:: t.':~dq;''1.·.b··· /gue_ h_ ay en el -
' .. · '.~>:C'?f(" ~ 

de su cuerpo; jugar con ú§~~~;f~;;i~'~asJ~~-r-árse de que 

temor de 

interior 

la madre deja a la hija la posibilttl~d';cl~ tj~e>ta~bién ella tenga 
. . . -'·'.o.;)~,~~:,,..:~:.,_::- . 

hijos. También el jovencito, cuando jücig:a cop ,el tren, simboliza 

la penetración en el interior de la ~~:~re:, el combate que reali­

za con el pene de su padre; se tranq~iiliia' finalmente, contra -

la agresividad de la madre". (12) 

(12) Lebovici, S. Soulé, M. g1 Conocimient~ d~l ~ifio a través del 

Psicoan~1is_i~. F.C.E. México. 1973. P.114 
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La autora acepta la posibilidad de una nnnlogía entre el -

juego del nifto y el sueno, ya que además de ser la manifestq-­

cidn de un deseo, son la transformación de la angustia en pla-­

cer, ambos teniendo un contenido latente y otro manifiesto, y -

que en realidad es en ambos casos la expresión de una lucha 
:• 

constante entre los instintos buenos con l()S TI1aros: ··~-~ jllE!&º -

se convierte en una representación di~ecta dé la iuchi de esos .· '. _,,-··,.-- ; .'', 

instintos, es decir, de los buenos ,y los mal()s objétiis' iÍlterio-

rizados y constantemente 'extroyectados ""· (13) 

Dentro de la sesión analítica la interpretación cóbrá .un -

carácter urgente, justamente porque el material y éontenido que 

el nifto manifiesta en el juego ya. están. "per se" cargados de una 

fuerte angustia y el escuchar una inté"rpr'etación directa e inm9_ 

diata logra aliviarla y a su vez C()rregirla, ésto lo explica co 
··:.~ .. ·" - . . -

mo un cai:ácter emocional correctivo del juego y la interpreta- -

ción, sin embargo, no se deberá de' confundir esto con una apli-

cación pedagógica. 

Se entiende que el juego espontáneo de imaginación está ya· 

suponiendo bases del pensamiento involucrand.o sitti~~c;igjl.;_;;~rea~-

propio). Así, el "juego imaginativo del nifi();:·~s>~ig'nÚicativo, 
- -·· ' 

no sólo por las intenciones de adaptacióny créación, que cuando 

(1~) lttiid. P. 115 
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están hien desarrolladas destacan al artista, al novelista o al 

poeta, sino por el sentido de la realidad, la actitud científica, 

y el desarrollo del pensamiento hipotético". (14) 
-- - -- ·- -

Esta teoría pone de mani_fiesto la utilid~d teripéutica y --

diagnóstica del juego: terapéutica siempre y cuando la situación 

transferencial y las interpretaciones, así como las personifica­

ciones que se le exige al terapeuta hacer sean llevadas correct~ 

mente, mientras el clima terapéutico sea óptimo, la situación m~ 

lesta del niño que sufre internamente será sol.ucionada. Diagnós­

tica en el sentido que los niños norinafos 11.o juegan de manera --

igual que los neuróticos 

quizofrénico reprime sus 

realización lúdica. 

b) El niño paranóico 

fantasías lúdicas. 

c) Los niños neuróticos 

sus necesidades autopunitivas. 

d) En cuanto a los niños normales, 

pueden vivirla conforme a su 

Sintetizando se muestra 

nen tópicos específicos de las tres 

niño es--

la - -

a sus 

con -

(14) Klein, M. et.al. Desarrollo en PsiciúináliSiS; Edidones Hormé. 

Buenos Aires, Argentina. 1962. P.107 

(15) Op. Cit. "El Conocimiento del niño ... " P. 115 
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A lo largo del presente escrito, el ju0go simbólico 

se explica como una serie de acciones, movimientos, ruidos 

y palabras que se manifiestan en un ·exterior y que forman­

parte de una larga cadena de signiiicantes enteramente pro­

pios e individuales (símbolos ), los cuales tambidn pueden 

ser colectivos ( signos ). Esta serie de acciones es inevi-

tablemente acompa~ada de pensamientos y emociones determina 

dos por la estructura interna. 

El espacio del juego es aparentemente el mundo exte-

rior, sin embargo, es también interior en el 'sen,t.i.do que 

todo material exteriorizado es proveniente d~l in't~rior; el - . . ' ' . 

juego representa en el exterior a manera de puent:~.·~··la serie 

de elementos que tienen su raiz en el 1nterior d~1~jugante. 

Se concluye que el espacio donde juega el nifto es un espacio 

intermedio, no es exterior ni tampoco lo ea interior, no es 

imaginario completamente, y tampo real en su totalidad; es -

visible y a su vez invisible. Los límites quedan establecidos 

por el jugante mismo y, por supuesto, por su momento histó-

rico, conjugando a su vez pasado, presente y futuro. Los va-

lores culturales, los miembros de la familia, las circunstan 

cias y muchas otras cosas van siendo incorporadas y pasan a 

formar parte de su estructura. 

Todo hecho acaecido en el medio exterior tiene su co-

rrelato con un hecho interno, marcado siempre por un cambio 

en los niveles de tensión subjetiva, asimismo, los hechos -

internos tienen un correlato externo. El sujeto va troquela~ 
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do su estructura por medio de cambios en la intensidad de 

L1 t.ensidn, cualquier alteracicrn queda de alguna manera mar 

cada en él. 

El juego es u_n l~!lguaje~.que. expresa, en la medida de 

lo posible, parte deun:a estructura interna determinada por 

la historia del jug~;ritr{; el diálogo en una época temprana -

entre la madre y el ~i1íjó; el matiz afecti :o, y todos los po~ 

teriores contactos que; el nino percibe, 1e ~yudé~~ri a dife -

renciarse del mundo exteriór. Paso cru~ial·~J!sh~desarrollo 

es el momento en el que sabe diferenciar su yo' del no-yo, -

desconociendo aún qué es él. 

El modelo Yo'-ico recién conformado, tiene de ante-

cedente una sucesiva cadena de ilusión - desilusión, si bien 

necesaria para la eclosión de la personalidad, resulta tam-

bien un espacio abierto a la espera, dejando un hueco que mo-

delarci la existencia en lo sucesivo de una manera muy personal. 

El juego es un lenguaje que tiene como base al Deseo, 

el cual debido a su función de negatriz, hace posible la sub-

jetividad del mismo. Deseo que es motor; desde el momento mis-

mo del nncimiento, y aún antes; el sujeto es portador de dese 

os heredados de generación en generación, de Deseo-en-Deseo; 

el sujeto sin saberlo es poseedor de múltiples cargas de Deseo 

de otros; tendrá que pasar algún tiempo y nuevas experiencias 

para que haga su propio Deseo más evidente y más diferenciado. 

El juego es un lenguaje en tanto logra transmitir un 

mensaje, en clave propia, de un asunto importante: EL MISMO. 
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Lenguaje en tanto logra ser un puente entre interior y -

exterior, Lenguaje en tanto logra partir de unos cuantos 

elementos base ( cadE!I1ª ,_signif.icant~- ) y elaborar un am­

plio discurso, Le!lg~aJe_.cJll~~~E/~2J~f solo a si mismo pero 

en función de otro.:•< 

Todos los {~~ivÍ.dUos· hablan un lenguaje propio, si 

bien comparten 'un {dioíri;;; ·difÍ~ilmente lo harán con los -

mismos significantE!s'( 'y por tanto signifi~ados }; el jue­

go no se deja compaz-ti)'.', es muy propio, con posibles ele­

mentos del exterio~.~que ~hbra halian su significante en -
-=:-·,-_oc·.·-'.-

el interior para ~6i6~rio nuevamente sobre el exterior. -

El significado es ~i6fosivo. 
El diScufr6~'(;¡~€J"se··~álllfi.est{ a.l jugar es muy simi­

lar al que se manifiesta dur.ante E!l sueno y al. de las al -

teraciones de la palabra. Se encuentra.sometido"a registros 

inconscientes y dado que somos seres desean~e~, i~s;~itera-
-' ' .. -': .. ·- . ' .. ~ ; .. -_ _ : -' '. ~ : 

cienes del discurso en cualquiera de sus manTfestaciones, -
<o;'~:.> . -~·~,. -

sólo con base en una posterior asociaÓi~·~;Y;":~J~b_cifaé:idn del 

material recabado de las grietas ~e1.·~!,~~~-~~;~,:-~~~~~ograrc! -

darle sentido al mismo. Es sólo a:ti~~-é~tcá~\:~'~ta~ grietas -
,·.·,:.;,"o·,,·.;-,,,.''-·· 

donde se 11 puede ver 11 parte de esta ¿~·trúctUta inconsciente. 

El Deseo subyace en el ju~g()/ irreductible e insacia-

ble, propulsa a la accidn porque en realidad el juego es ac 

cidn misma que pretende levantar una pasividad vivenciada 

( y en ocasiones sufrida a manera de seduccidn ). 
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F.l juego es exclusivamente humano, en tanto nos co~ 

solidamos como entes deseantes, en tanto se ha atribuído -

un logro sobre la imagen especular y se ha sobrepasado al 

. género animal; el ser deseante y el saberse UNO lo confirman. 

Sólo los seres dese~ntes, en tanto nos sabemos incompletos, 

podemos interactuar con los otros e imaginar que nos satis­

facen, aunque sepamos lo contrario. El. Ser .Humano se ha res 

tado poderío al saberse necesitado de otros, ha aceptado -

compartir valores culturales y se ha construido un Stljeto -

del Inconscient~, un Sujeto Deseante, un Hommo r,rt~~is. 
-.o • ' -- -. • • • - • ' - - - • - •'- - • ~, •• 

Se parte <i'ih supuesto de que el sujet!l ·'5~ ~~·~;:e en -

un continuum; el·" 6ontinuum del deseant_e ", _Y.~~i~~~~a~n en 

la ápoca que n() lllanej a:..e1 caracter ;imoólico d~:i,i palabra, 

logra manifestarse por otros medios, por el ~~~ñ6, por el -

juego, para pasar luego al iapsus o al olvi~o.·El discurso 

es el mismo, la forma de hacerse evidente es la que varía. 

Dado que hay una constante busqueda por encontrar lo 

perdido , aún a sabiendas que no se puede hallar, se ignora 

y por lo tanto imaginamos ... 

El juego funciona más allá del Principio del Placer, 

es adem5s altamente narcisista, es ,úü<::o'y masculino a la 

vez; se hace presente ante la eviden~ei ;~~ta que pretende -

suturar, ante un inminente hueco en sl Saber. 

Considero que las aplicaciones de este modelo teó-

rico en la clínica infantil son en tanto logran un nivel 
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explicaLivo generalizado. La función del juego en este -

campo es la de co~Jcer parte de una estructura interna -

la cual suponemos, ha hecho muestra de su existencia en 

el exterior por medio del juego y de otras manifestacio-

nes como el sueño y las alteraciones del Lenguaje. 

El juego por sí solo sirve poco para darle forma 

a la hipotética estructura; se requiere adem~s una serie 

de pensamientos circundantes. para que cobre un senti~o -

que, reitero, es muy propio del jugante. 

Las aplicaciones irán e~ tanto a partir del propio 

descubrimiento de elementos que se puedan alinear en un -

camino acorde al sentido de su mismo Deseo; enfatizo nue-

vamente que se trata del Deseo del propto jugante, no de 

los padres de éste o del terapeuta; es propio y, por su-

puesto, mezclado con otros que a su vez se encuentran en -

función del Deseo de otro. 

El juego es, concluyendo, un Lenguaje que se re -

presenta a manera de un discurso interrumpido en una lÍ-

nea ininterrumpida; siempre con base en el Deseo y con -

un origen situado muy tempranamente, adn antes de ser ca 

paz de expresar verbalmente su Ser; el juego con funcio-

nes subyacentes de placer, de dominio, de búsqueda, con 

elementos masculinos y narcisistas; que funciona con me-

canismos tales como la condensación y el desplazamiento, 

y a niveles de Real, Simbólico e Imaginario. 

Es sobre todo parte vital y muy propia del individuo. 

El juego es tan Universal y tan ancestral como el Deseo mismo. 



B I B L I O G R A F I A 



- : 21 -
- i\berastury, ."f\.. El niOo y ';us .!Jw:1a;.. ouenos Aires. Editcirial Paidós. 1977 

- Ajuariagucn:a, J. Manual ele PsiquiJLría Infantil. Mdxico.Editonal Masson.1983 

- Bally, G. E_l__,It¡9qo comg_ Expresión de_J_ili_crta~!· ~-lexico. Fondo de Culturu Eco­
nomica. 1983 

- Barker, R.G. et. al. Child Behavior and Development:a course of representarive 
§..t!dfl.0?.· New-York. MacRaw-Hil.1. 1943 

- llasch, M.F. Psychoanalytic Intc1:pretation and Cognitive Transfonnation.Inte1:na­
tionalJournal o_f Psycl1oan_silysis. ( 1981) Vol. 62, p.151 - 175 

- Blos, !'. Psicancllisis de la Adolescencia. México. Joaquín ~lortiz Editores. 1986 

- Braunstei11, N.:\. et.al. El Lenguaje y el Inconsciente Freudiano. México. Siglo 
Veintiuno Editares. 1982 

. Psiquiatría, 'l'eorí:a del Sujeto, Psicoan!tlisis ( hacia I.acan ) • -
"léxico. Siglo Veintiuno Editores. Madrid. Alianza editorial . 1984 

- Brnner ,J. Acción, Pensamiento y Lenguaje. Madrid. Alianza Editorial 1984 

- Cass, J. The Significance of Children's Play. London. L.B.T. Bathsford, Ltd. 
1971.p. 10 - 65 

- Cellerier, G. El Pensamiento de Piaget. Barce~ona. Editorial Península. 1968 

- Cha teau, ,J. Gratiot-Alphandery, H. Doran, et. al. Las Grandes Psicolooias -
Modernas. Darcelona. Hcrc!C?r Editorial. 1979. p. 281 - 320 

- Cooper, D. El Lenguaje de lil Locura. Barcelona. Editorial Ariel. 1981 

- Doltó, F. El Cuso Dor:inigue. Mexico. Siglo Veintilmo Editores. 1982 

Tener Hijos. Volumen 3. Barcelona. Editorial Paidós. 1982 

- Ducrot, O. ¿Qué es el Estructuralismo? El Estructuralismo en Linguistica. -
Buenos Aires. Editorial Losada, S.i\. 1975 

- Ekstein, H. Psicosis Infantil. México. Editorial Pax-Mé;dco. 1968 

- Erickson, H. T. Child Psychopathology . Ncw-Jersey. Prentice-Hall, Inc. -
Englcwood cliffs . 1978 

- Erikson, E. H. Infancia y Socie?dad. Buenos Aires. Editorial Honne/Paidós. 1976 

- Fenichel, l. Teoría Psicoanalítica de las Neurosis. Barcelona. Editorial -
Paidcls. 1984 

- Foucault, M . .fil_Nacimiento~J.iLQfoica_. México. Sig\o Veintiuno Editores.1983 

. Las Palabras y las Cosas. México. Siglo Veintiuno Editores. 1985 

- Freud, A. El Psicoanálisis Infantil y la Clínica. Buenos Aires. Editorial -
Paidos 1977 



- Watson, R.J •. ?sico~iu Infantil. Madrid. Edi':.crial 1\91.:i lar. 1972 

- Weisler, ,\. McCall, R. 3. Exploration a:'ld Play. ,\ffierican Psycholqqio;;_h 
( 1976 i Vol31, Num 7. p 492 - 508 

- Winnicott, D.W. Cl{nic:a Psicoanalítica I:\f:mtil.Buenos Aires. Edicion'2s Horrné.1971 

- ___ . ~Niño_y el Mundo Z.xtemo. Buenos .;ires, Ediciones Hormé 1980 

La Familia y el __ Desarrollo de __ la Far.iilia. Buenos i\ires. Ediciones Honn~. 1980 

Realidad y Juego. Buenos ;\ires, Editorial Gedis ·. 1985 



- 123 -

- Langs, R. Modes of " Cure " in Psychoanalysis and Psychoilnalytic 
Psychother<Ipy. InterniiJ;jQ@_l_.@Jl¡;:nal _ _g_[ Psycho-i\n~-~!_~. ( l 981 ) 
Vol 62, 199-2M. 

- Laplanche, J. El Psicounál is is :~Histeria o Arqueolo:¡la? •rrabajo_d_el -
Psicoanalj_sjs ( l 983 ) Vol. 2 • Num. 'J p. 143 - 164 

- Laplanche, J. Pontalis, J"'"B. Diccionario de Psicoanálisis. Barce-

lona. Editorial Labor, S.A. 1983 

- Lebovici. S. Sou:é, M. El Conocimiento del Nino a través del Psicoanálisis. 
Mexico. Fondo de cuitur~- Ecori6mic"Zí~ -i9s1 

- Leif, J. Juif, P . .'l'_extos d~icologÍ.-1 del Niño y del Adolescente. 
~t:Jdrid. Narcea, S.A. Editores. i979 p. 334 - 344 

- Mahler, >!.S. Sim:Jiosi:o Humana: las vicisitudes de la individuación( ) • 
Mexico. ,Jo;:iquT11-::fortii .Editares. i9oo 

- 1".annoni, M. L_-:i_primera Entrevista con el Psicoanalista. Buenos Aires. Editorial 
Gedisa . 1982 

- Masotta, o. Lc~i9l1es d'ª Introducción al Psicoanálisis. México. Edi-

torial Gedis~. 1983 

- Millar, S. Psj_f_ojgg:Í,ª---9_~l~nfantil. Barcelona. Editorial Fontanella, 1972 

- Miller, J. A. et.al. Psicolog1a Social: Ciencia e Ideología ( acción -
~ la estructuf_? ) . Buerios Aires. Siglo Veintiuno Editores. 1983 

- Patridge, E. Bünler, Ch. et.al. La Recreación Infantil. Buenos Aires. 
Editorial Paidós, 19u5 

- Rifflet - Lemaire, i\. Lacan. México. Editorial Hermes. 1981 

- Schaff, A. Historia y Verdad. >léxico. Ediciones Grijall::o . 1981 

- Singer, J. The Child's World of ~!ake-Belive. Lo;idon. Academic Press Incorpo­
Ltd. 1973 

- Spitz, R.A. El Primer Año de Vida del Nino. Mé.xico. Fondo de Cultura 
Economica. 1982 

- Vogt, W. El Mundo del Jardín de Infantes. Buenos Aires. Editorial Kapelusz. 1976 

- Vigotsky, L. S. El Desarrollo d•~ los Procesos Psicológicos Superiores. 
Barcelona. Editoricil Grij;:ilbo. 1979. 

Pensamiento y Lenguaje. Mexico. Editorial Alfa y Omega . 1979 
p/ 119 - 159 

- Wallon, H. Del Acto al Pens;:;miento. Buenos Aires. Editori<ll Psique. 1978 

La Evolucidn Psic6lo:iíca del Nino. :-téxico. Editorial Grijalt)Q. 1974 



- : 22 -

- ___ . Normalidad y Pd:ologia en la Nir\ez. Buenos .l\ires. Ed. Paidós. 1970 

-

. Pasado y Presente del Psicoanálisi". '.·lcxico Siglo Veintiuno 
Editores. 1985 

1914 Introducción al clarcisisr.n. 1/ol 14. 

--- 1915 ~Repr~sión_. './ol. 14. 

--- 1920 ~g§_.N)-ª-9-'ª.Ll' riri..9.iPJ.o del Placer •• Vol. 18 

--- 1923 El Yo y el Ello. Vol. 19 

1925 La Negación. Vol. 19. ---
- Garvey, E. Q JueS19_ll}Iant~1-. Es pana. Editori<1l Mora ta. 1981 

· - Ginsburg, H. Opper, s. Piaget y la Teoria del Desarrollo Inte112ctual. 
New- York, Prentice-Hall International. 1977 

- Herro:o, R.S. Sut'.:on-Smith, B. Child's Pla_y . New-York . John Wiley & Sons, 
Inc. i973 

- Klein, "l. Psicoanálisis de las Perturbaciones Psicolcígicas. Contribucio­
nes al ?sicoan<llisis. Buenos Aires. Ediciones Honne!, S.A. 1974 

, et.al. PsicoJoq{a Infantil y Ps_igi9n¡ílisis de Hoy. Buenos Aires. 
Editorial Paidós. 1971 

, et.al. Dcs:.irrollos en Psicoanálisis. Buenos Aires. Ediciones -
Horme', S.A. 1962 

- Kojeve, .\. La Dialéctica del Amo y del Esclavo en Hegel. Buenos Aires Lapleyade. 

- Lacan, J. Escritos l , ~léxico. Siglo VeintitL'lO Cditores. 1986 

. Escritos 2. '!áxico, Siglo Veintiu:10 Editores. 1936.( Introducción 
y Respucstci al Comentario ae Jean Hyppoli~te sobre la "l/crneinung" de Frnud} 

. Scmincirio I: Los !escritos Tecnicos de Freu;I. España. Editorial­
.!>,tenco deCaraci\s/ Editori011 Paidcis. 1931 · ___ , 
1973 


	Portada
	Índice
	Introducción
	Capítulo 1
	Capítulo 2
	Capítulo 3
	Capítulo 4
	Capítulo 5
	Conclusiones
	Bibliografía



